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    La casa de las alucinaciones es el escenario donde se desarrollan una serie de extraños sucesos relacionados con las ciencias ocultas. La muerte de un vagabundo, habitante de aquella casa, motiva la intervención del genial Harry Dickson, que habrá de enfrentarse a una banda de peligrosos espiritistas empeñados en poseer, al precio que sea, el secreto de la vida y de la muerte. Una vez más ha de poner en juego su audacia e inteligencia, nuestro héroe Harry Dickson.
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  PRELIMINAR


  La casa donde se desarrollaron los extraños sucesos que van a narrarse, está situada en Old Jewrystreet. Es una calle de poca importancia y muy corta que une Greshamstreet con Poultry, nombre éste un poco ridículo para una calle que hace todo lo que puede para hacerse respetar, sin conseguirlo a veces por completo[1].


  Por su fachada, la casa no tiene nada notable, salvo que está vieja y mal conservada. Las ventanas son de vidrios emplomados de color verdoso: se llega a la puerta por una escalera de siete peldaños. Por encima de esta puerta sobresale un alero puntiagudo, que parece querer incitar a la paciencia a los extraños visitantes de esta casa triste.


  La Casa Pratt, como aún se continúa llamando, entra en la historia hace veinticinco años aproximadamente, debido a un trágico drama.


  Por aquel entonces, estaba habitada por un hombre de unos cincuenta años, Benedict Pratt, rentista misántropo y avaro, que pasaba por ser fabulosamente rico. Pratt no era visto con buenos ojos por la gente del barrio e incluso puede decirse que era temido, ya que las mujeres honradas le acusaban de comerciar con el diablo. Lo cierto es que pasaba por amante de las ciencias ocultas y que pertenecía a una liga de espiritistas londinense.


  Una noche de otoño, los vecinos de la Casa Pratt se despertaron sobresaltados por unos gritos espantosos. Salieron afuera y vislumbraron una singular claridad en una de las ventanas de la casa, así como una sombra que gesticulaba locamente. Se dio la alarma, y como nadie respondía a las reiteradas llamadas, la policía tiró la puerta y entró.


  No tardaron en encontrarse delante de una escena espantosa. En el dormitorio, antiguo y poco confortable, descubrieron a Benedict Pratt asesinado, con el cráneo hundido a hachazos.


  Acurrucado delante de la cama, y con un hacha en la mano, estaba un hombre que daba gritos demenciales.


  Era éste un viejo conocido de la Policía Metropolitana, un tal Ned Garret, acusado de algunos delitos, e incluso de un crimen.


  —¡El espectro! —gritaba mirando hacia la puerta con ojos extraviados—. ¡El espectro! ¡He matado a Pratt! ¡Sí, pero también ha venido su fantasma completamente ensangrentado! ¡Que me saquen de aquí, que me pongan a buen recaudo en prisión, pero que no venga el espectro!


  Según Garret, la aparición se introduciría tan fácilmente en la celda de la prisión de Newgate como en la habitación del crimen.


  No fue necesario iniciar el proceso del miserable. Internado en el Manicomio de Bedlam, allí murió al cabo de cierto tiempo después de haberse herido mortalmente al saltar desde una galería, durante un momento de descuido de su guardián.


  Pratt, no dejaba ni familia, ni herederos, ni testamento. Es verdad que no se descubrió ninguna fortuna apreciable. En la casa se encontraron unas cuatrocientas libras, y aproximadamente la misma cantidad en una cuenta corriente de un pequeño banco de Covent-Garden. La casa le pertenecía en su integridad. Según la Ley, estos bienes deberían revertir al Estado veinticinco años después de la muerte del causante.


  La oficina de Donaciones y Legados nombró como depositario judicial a Mr. Grissmere, abogado en Cheapside, que con los intereses del dinero de Mr. Pratt pagaba a un guardián que de vez en cuando iba a echar una mirada a la casa y procuraba mantenerla en buen estado. Se cerraron las persianas y se colocó un letrero en la puerta diciendo que para cualquier asunto relativo a la casa, debían dirigirse a Mr. Grissmere.


  Después, la Casa Pratt se sumió en el olvido de los hombres y de las cosas, pero volvería a dar que hablar en unas circunstancias muy singulares.


  La narración que sigue es una serie de sucesos extraños, incoherentes, inexplicables, que parecen a menudo sacados de una de las famosas novelas negras de Anna Radcliffe.


  En el público causaron primero incertidumbre, después espanto. Hasta que el caso fue encargado al prestigioso Harry Dickson para dar luz a estas angustiosas tinieblas.


  Pero no nos anticipemos…


  I - EL SEÑOR MARWELL O EL HOMBRE QUE NO HA TENIDO SUERTE


  Hubo un tiempo, muy lejano en verdad, en que el señor Félix Marwell era un hombre de bien. Era propietario de una sombrerería ampliamente surtida en Churchstreet, en Porthsmouth. Poseía una pequeña cuenta en un banco, tenía crédito entre los proveedores. No hubiera encontrado dificultad en casarse con una joven o con una viuda honorable, si no hubiera profesado un excesivo amor a la independencia y al celibato.


  Sin embargo la mala suerte le perseguía. Un día el fuego hizo presa de la tienda del señor Marwell y destruyó sus más fastuosas prendas, sus encajes más costosos e incluso los billetes de banco que se encontraban en la caja registradora. Considérese la desesperación de este honrado comerciante al darse cuenta que su póliza de seguros había caducado tres días antes del siniestro y no se había acordado de renovarla. En Churchstreet se comentó que debido a este suceso se había trastornado de tal forma, que comenzó a beber.


  Pronto los clientes, cuando necesitaban media docena de pañuelos o tres varas de paño, tenían que ir a buscar al señor Marwell al café. A la larga, esto no tardó en cansar a la clientela.


  Después del incendio que devastó su comercio, el señor Félix Marwell se mantuvo todavía en buena posición durante dos años, al cabo de los cuales se había convertido en un hombrecillo achaparrado con la mirada huidiza, la nariz roja, sucio y apestando a aguardiente a veinte pasos de distancia.


  Los últimos visitantes que recibió en su tienda fueron los alguaciles.


  Cuarenta y ocho horas más tarde, se había declarado en quiebra, y tres semanas después estaba en la calle con cuatro libras en el bolsillo que sus acreedores le dejaron por compasión.


  Se apresuró a ir a bebérselas; después, el señor Félix Marwell quedó totalmente separado del círculo de las personas honorables. Se convirtió en un vagabundo, un tramposo, un nómada, viviendo de limosnas y de pequeñas chapuzas. El día que le vimos aparecer en Londres, venía a pie desde Lympne, calado como una sopa, enlodado como un perro de aguas y con un chelín en el bolsillo que le había dado un pastor.


  Se metió en una taberna de Cheapside y gastó su pequeño haber a cambio de una barra de pan y un vaso de brandy y se puso a soñar con el Támesis que estaba muy cercano.


  Pero en una mesa vecina unos habitantes del barrio discutían agriamente.


  —¡Una casa que queda ahí, vacía y completamente amueblada, mientras que la crisis de viviendas es tan aguda, que pronto tendremos que ir a dormir bajo los puentes, como en París!


  —¡Ah! ¡Estamos mal gobernados!


  Así fue como el señor Marwell conoció la existencia de la Casa Pratt.


  Inmediatamente tuvo la visión de un techo, de un lugar al abrigo del frío y de la lluvia e incluso de una cama.


  Pronto salió de exploración y descubrió que la casa abandonada poseía una puerta de salida a un callejón solitario, que se utilizaba para el servicio de las cuadras, abandonadas por otras instalaciones más modernas.


  Descubrió igualmente que le era muy fácil, con la ayuda de un hierro torcido, abrir la puerta e introducirse en un patio medio embaldosado e invadido por una abundante vegetación.


  Un ladrillo del lavadero estaba roto; el señor Marwell pasó su brazo a través de la abertura y cogió un pestillo que chirrió ferozmente, pero terminó por girar por completo; y con una última proeza gimnástica, el anciano comerciante se encontró en el interior de la casa.


  El primer candidato en el cuidado de la casa puesta en custodia, era un hombre cumplidor de su deber y la había mantenido en buen estado. Su sucesor, sin embargo, se contentaba con cobrar un pequeño salario en el despacho del señor Grissmere y nunca visitaba el triste edificio. Así pues, el señor Marwell encontró la Casa Pratt cubierta de polvo en algunos lugares, enmohecida, húmeda y llena de hongos en otros. No obstante, el piso superior no le decepcionó. Allí, la ruina no se hacía sentir tanto como en el entresuelo. Un salón parecía confortable, al igual que dos dormitorios.


  Prudentemente, escogió el que daba al patio de manera que no pudiera ser visto si por casualidad tenía que encender una cerilla.


  La cama no tenía sábanas y sin embargo la colcha aún estaba sobre ella; esto suposo para el pobre nómada un lujo desenfrenado.


  Se acostó sobre un colchón, burlándose del insípido hedor a cerrado que exhalaba, se enroscó en una gran cantidad de colchas y tuvo buenos sueños. Al día siguiente, llevó su exploración más lejos y encontró, en los desvanes y en algunos cajones, bagatelas cuya desaparición no hubiera significado gran cosa pero que le procurarían, entre los prestamistas de los barrios bajos de la ciudad, algunos peniques necesarios para su vida humilde. En su interior se dijo que para hacer durar el placer, sería necesario andar con prudencia y cuidado. Tampoco entraba por la puerta del callejón hasta que no era de noche cerrada. A veces, pasaba el día entero en la cama y no salía hasta que era de noche; en todo caso se andaba con muchas precauciones.


  Así pasaron ocho días de perfecta dicha, durmiendo bien caliente y regalándose con sopa y una libra de pan en las tabernas de los barrios bajos, gracias a sus pequeñas rapiñas, y a veces incluso un buen pedazo de pastel y un pequeño vaso de ginebra o una pinta de cerveza.


  Pero pronto el señor Marwell tuvo que rendirse a la amarga evidencia de que en este mundo no existe la eterna felicidad. Una tarde volvía de uno de sus breves ágapes en East Smithfield, de bastante buen humor y un tanto alegre, ya que la suerte le había favorecido en especial. Audazmente había arriesgado un chelín en una ruleta, y en cada tirada de esta rueda de la fortuna, había doblado o triplicado su apuesta. El buen tramposo había sido arrastrado locamente por esta vena y cuando se encontró en la calle, cabeceaba como una vieja goleta en la tormenta. Un viento frío se había levantado, el Río[2] bajaba surcado de pequeñas olas. El señor Marwell pensaba en su misterioso refugio y se felicitaba por poder estar pronto bien caliente.


  Había hecho llenar una botella con un poco de brandy y se prometía una velada de maravillosas delicias.


  La puerta del callejón se abrió como de costumbre, la del lavadero también. El intruso de Old Jewrystreet se apresuraba a ganar su cama cuando se dijo que sería más divertido vaciar la botella en el salón. Conocía esta habitación y la detestaba, pero hoy, tenía dentro de sí el deseo de conducirse como un gran señor, ya que era el propietario de una amplia cava de vinos y de cuatro chelines y seis peniques contantes y sonantes.


  Así pues, penetró en el salón, con la idea de arrellanarse en uno de los sillones. Júzguese el infinito estupor del nómada al penetrar en una habitación que le era completamente desconocida.


  Se trataba de un pequeño salón de un rojo explosivo, amueblado con sillones bajos y una larga mesa de ébano. Había gran profusión de cojines de seda escarlata sobre el tapiz de lana. Un fuego quemaba suavemente en una estufa y una lámpara antigua provista de una inmensa pantalla, arrojaba una luz dulce y familiar en este interior desconocido.


  —¡Ah! —se dijo el señor Marwell—. ¡Qué borracho estoy! ¡Es inusitado! Debo soñar y ciertamente nunca he tenido un sueño más confortable.


  Se sentó en un sillón, se calentó las manos en la estufa y tomó un buen sorbo de brandy.


  —¡Quisiera —murmuró—, que al beber tuviera también un sueño!, de esta forma gustaría mi bebida, y mañana encontraría mi botella todavía llena. ¡Viva la buena vida!


  Las ideas del señor Marwell estaban confusas y él mismo no hubiera sabido decir exactamente cuánto tiempo duró este agradable sueño.


  Se acordó vagamente que la lámpara se puso de repente a acercarse y a alejarse de él.


  —Muy bien —se dijo—, me llevan la lámpara. Detesto dormir con luz. He aquí una casa donde hay muy buen servicio.


  —¡Ah! —Gruñó un momento después—, la oscuridad tiene también sus inconvenientes, pues me he dado de narices con algo.


  Después debió dormirse.


  Al día siguiente, se despertó en el sombrío y lúgubre salón de la casa abandonada, con la cabeza en el hogar de la chimenea. Apestaba a alcohol, ya que la botella se había roto y el resto del brandy se había extendido sobre sus vestidos. Además tenía la nariz hinchada y un ojo morado.


  El señor Marwell se burló de estas desventuras y echó de menos el brandy; no se acordaba más que confusamente de su sueño. Todavía no había aparecido la claridad, ya que el día apenas había comenzado. El vagabundo, a causa de las libaciones de la víspera, había contraído un fuerte dolor de cabeza, y bajó a la cocina para sacar un poco de agua fresca del bañal.


  Un día agradable y sucio se dejaba ver por las ventanas del office, cubriendo las cosas con un resto de las sombras nocturnas, pero la claridad fue suficiente para hacer ver al señor Marwell una cosa que le extraño muchísimo.


  Había un viejo horno completamente oxidado en una chimenea de esquina. En unos porta-utensilios colocados en la pared vecina se encontraban colgados varios instrumentos sin señal alguna de uso: pinzas, palas de carbón, ganchos de hierro.


  Cuando el señor Marwell entraba, vio uno de los ganchos balancearse con un movimiento regular de péndulo.


  Vaya —se dijo—, no he tocado este utensilio, sin embargo por qué se mueve y se comporta de esta forma.


  Estaba sumido todavía en estas reflexiones cuando un ruido seco y muy singular se oyó en el vestíbulo. Se hubiera afirmado que unos pequeños zuecos muy duros martilleaban los peldaños de la escalera. Espantado, creyendo que alguien venía a inspeccionar la casa e iba a descubrir su presencia, el señor Marwell se escondió en un pequeño espacio entre un vano y la pared.


  El ruido persistía, regular y claro. Se aproximaba poco a poco y llegaba a la puerta entreabierta. Nuestro pobre diablo esperaba ver entrar de un instante a otro a alguien, preguntándose cuál podría ser el mortal que caminaba de una manera tan rara.


  Por fin llegó la explicación, el señor Marwell se convenció de que el sueño de la víspera continuaba: en efecto, vio entrar en la cocina, balanceándose torpemente… ¡Las pinzas de la chimenea!


  Exactamente, las pinzas. Avanzaban con un movimiento seco y anquilosado, parecido al de un cojo, con un paso que el señor Marwell comparó con el de un escocés haciendo piruetas. Después, de golpe saltaron hacia el rincón de la chimenea y volvieron a su sitio al lado del atizador, donde permanecieron muy tranquilas.


  —Sueño todavía o es que no estoy completamente despierto —se dijo el señor Marwell—. Pero es igual, va a ser mejor irme de aquí.


  Respiró mejor cuando se encontró en la calle, donde los primeros transeúntes matinales deambulaban apresurados.


  Si el antiguo comerciante no hubiera tenido dinero en el bolsillo, en verdad, habría reflexionado más detenidamente sobre su aventura matinal; ¡pero poseía cuatro chelines!, y la suerte del día anterior no le había abandonado todavía ya que dobló la cifra arriesgándola de nuevo en la ruleta. De esta forma pudo permitirse un número bastante respetable de consumiciones; sin embargo, cuando la tarde empezó a caer, una vaga aprensión lo invadió.


  —No tengo muchas ganas de volver a esa casa —murmuró para sus adentros—. No estoy loco y esta mañana aún no estaba borracho.


  Todavía le quedaba un chelín, que hacía saltar en su mano con un aspecto de profunda meditación.


  —Esto basta para asegurarme un refugio esta noche e incluso un tazón de sopa —se dijo—. Pero mejor sería tomar un jarro de vino que me vendría muy bien.


  Volvió a echar un vistazo al disco multicolor de la ruleta, y su rostro se iluminó.


  ¿Si arriesgara sobre el rojo? La suerte no puede haber cambiado tan deprisa. Tengo la certeza de triplicar mis haberes y en lugar de un vaso de vino podría tomarlo de ginebra. Deslizó un chelín en la ruleta e hizo girar el disco; sin embargo salió verde.


  El señor Marwell dio un verdadero gemido de desesperación.


  —He perdido la suerte, en el fondo yo nunca la he tenido, me veré obligado a volver a esa sucia casa, soy un miserable.


  El frío del Támesis, y sin duda un poco de miedo, ayudaron a disipar los efluvios de la embriaguez del cerebro del señor Marwell. Volvió a Old Jewrystreet. Empujando con mano temblorosa la entrada del salón vio, una vez más, con satisfacción, los viejos muebles de siempre y encontró la eterna atmósfera polvorienta y enmohecida.


  —Prefiero esto a ese satánico salón rojo —masculló.


  Por otra parte no debía ser más que un sueño. Había notado con igual satisfacción que el atizador estaba bien tranquilo en su porta-utensilios en la cocina, y las pinzas también estaban allí colgadas.


  En cuanto llegó al dormitorio se metió inmediatamente en la cama y se enroscó entre las colchas.


  Aunque el señor Marwell odiaba dormir con la luz encendida, esta noche no la pasó en la obscuridad absoluta, ya que un rayo de luna entraba por la ventana. Se puede apagar una lámpara o una vela, pero no a nuestro viejo satélite; por eso el vagabundo, pese a todo, se durmió. La casa estaba tranquila y silenciosa.


  Bruscamente fue despertado: sus colchas acababan de serle quitadas violentamente.


  Espantado, se sentó en la cama y miró el dormitorio. Estaba completamente vacío; el claro de luna lo inundaba con un duro resplandor azul. Con mano temblorosa volvió a recoger sus colchas, pero de nuevo le fueron arrebatadas por la fuerza.


  —¡Dios mío! ¿Qué pasa aquí? —Apenas balbució con voz temblorosa—. No hago nada, si quiere me marcharé inmediatamente.


  No recibió ninguna respuesta, pero de repente una cosa le llenó de un pavor indescriptible.


  El atizador que había visto balancearse el día anterior, estaba delante de él, en el aire, a seis pies por encima del suelo, sin que ninguna mano lo aguantara. Estaba derecho e inmóvil. Su sombra se proyectaba sobre la pared como una fina línea negra.


  Espantado, el pobre vagabundo no se atrevía a moverse. Se limitó a gemir sordamente mientras sus dientes rechinaban como castañuelas.


  De repente una extraña vida animó a la barra de hierro: se puso a moverse poco a poco, después volvió a balancearse lentamente comenzando su movimiento pendular y empezó a desplazarse en el aire aproximándose al señor Marwell. Muy pronto se situó por encima de su cabeza con un movimiento cada vez más acelerado que llegó a ser tan frenético, que el vagabundo oyó el silbido del aire producido por su loca carrera.


  El señor Marwell hubiera querido huir, pero parecía estarle negado cualquier movimiento. Sin ninguna duda, el miedo jugaba su papel en esta inercia. Viendo aproximarse el atizador lentamente sobre su cabeza, comprendió el peligro que corría pues se dio cuenta de que iba a ser golpeado en el cráneo.


  El insólito movimiento continuaba con una velocidad y una fuerza cada vez mayores; el señor Marwell hizo un primer gesto de defensa.


  El hierro golpeó su mano extendida, mientras que el hombre daba un grito de sufrimiento. Pero esto le dio nuevas fuerzas. Rodó sobre la espalda y llegó a poner una pierna fuera de la cama.


  En este momento recibió un golpe en la nuca y cayó sobre sus rodillas.


  Entonces el hierro se hundió en él con un furioso e incontenible golpe.


  El señor Marwell cayó fulminado.


  * * *


  Informe del Inspector Fraser de Scotland Yard.


  «Hemos encontrado esta mañana, a las seis horas de la madrugada, un hombre desvanecido al lado de un banco del embarcadero, cuyo cuerpo presentaba graves heridas. El agente Glossop y yo hemos procedido inmediatamente a transportarlo al Hospital de la Marina, donde hemos podido interrogarlo un poco después.


  »Se trata de un tal Félix Marwell, nacido en Porsthmouth y de unos 59 años aproximadamente. No tiene domicilio fijo y vive de la limosna. Su expediente judicial no presenta ninguna condena salvo una simple amonestación y una ligera multa que le fue impuesta por embriaguez pública.


  »Nos ha contado, con grandes dificultades, ya que sus heridas eran bastante graves, una historia aterradora que le sucedió en una vieja casa abandonada en Old Jewrystreet, donde se había introducido clandestinamente y vivido durante ocho días. Por obligación hemos hecho constar en acta sus declaraciones, aunque nos parece que éstas podrían estar provocadas por el delirio inherente a su estado. (Sigue a continuación una sucinta narración de las aventuras del señor Marwell en la Casa Pratt).


  »El médico jefe del Hospital de la Marina opina que Marwell ha debido sufrir una conmoción cerebral. Sin embargo está indeciso en cuanto al arma que hubiera sido utilizada para producirle las heridas. No rechaza la posibilidad del empleo de una barra de hierro muy puntiaguda o de otro instrumento análogo. Muestras de óxido han sido extraídas, en efecto, de la herida producida en el abdomen.


  »Hemos visitado la Casa Pratt en Old Jewrystreet y allí hemos descubierto las huellas del paso de Félix Marwell, pero ninguna otra cosa permite dar crédito a sus extrañas declaraciones.


  »Creemos que estamos ante una agresión brutal o una caída entre los tinglados del puerto.


  »Félix Marwell ha fallecido en el mismo día después de una breve agonía».


  Siguen después las consideraciones médicas que abundan en argumentos del mismo sentido.


  II - TED BROCKHURST VA EN BUSCA DE HARRY DICKSON


  Teddy Brockhurst —sus amigos lo llamaban Ted, mientras que los registros del estado civil le daban solemnemente el nombre de Edward— era interno en el Hospital de la Marina donde murió el pobre señor Marwell, el hombre que no tuvo suerte. Había asistido a la última entrevista del moribundo con los policías del Yard y escuchado la opinión de sus jefes, los médicos de servicio. Sin embargo, aunque no había manifestado nada, no participaba de la opinión de estos últimos.


  Era un hombre curioso y poseía una cultura científica considerable, pero era demasiado diplomático para entablar una discusión con sus superiores jerárquicos, sabiendo que no tenía ninguna probabilidad de ganar.


  Según su parecer, el señor Marwell no había presentado ningún signo de demencia a lo largo de su narración, llevada a cabo con voz débil pero convincente.


  Había aventurado únicamente una sola pregunta que había hecho al inspector Fraser.


  —¿Se ha encontrado el atizador en la Casa Pratt?


  A lo que Fraser había respondido con un encogimiento de hombros.


  —No había ningún atizador en toda la casa y mucho menos unas pinzas. No se acuerda, doctor, que Marwell era un borracho inveterado. Sus alucinaciones le vinieron por el alcohol.


  Después de todo no era imposible. Pero Ted Brockhurst se decía que las visiones del alcohol raramente afectaban a formas tan precisas. Ted tenía también sus manías; en sus horas libres era periodista… Un simple periodista amateur que de vez en cuando enviaba unos papeles al secretario de redacción de un periódico de segunda fila. Papeles que a menudo conocían la triste suerte de ir a parar a la papelera en vez de ir a la cuarta página. Sin embargo, Ted no ignoraba que el público, por lo general en Inglaterra, y en Londres en particular, se mostraba sediento de historias fantásticas, y por ello resolvió no dejar pasar aquella ocasión.


  Sin embargo Ted Brockhurst se veía imposibilitado para introducirse en la casa sospechosa, ya que carecía de influencias dentro del círculo de sus relaciones y no tenía a nadie que pudiera lograrle un pase.


  Le vinieron a la memoria, no obstante, algunos pequeños servicios que, en el ejercicio de sus funciones de interno, había prestado a un hombre muy conocido en la metrópoli, a Harry Dickson, el famoso detective.


  Latiéndole fuertemente el corazón, resolvió tentar la suerte. Al día siguiente de la muerte del señor Marwell, llamó a la puerta del detective en Bakerstreet.


  Harry Dickson, cuya memoria para retener los nombres y fisonomías era asombrosa, le reconoció inmediatamente.


  —¡El querido Brockhurst! —Le dijo tendiéndole cordialmente la mano—; supongo y espero que viene a pedirme un favor. Si en verdad soy buen detective, presumo que en esto debe haber una esperanza periodística.


  Maldiciendo interiormente por verse tan pronto al descubierto, el joven interno balbució algunas excusas vagas.


  —Creo —continuó maliciosamente el detective— que algunas veces firma con el nombre de Tamerlan en el Evening Mail. ¿No es verdad?


  No obstante, yo mismo he recortado recientemente uno de sus artículos sobre los diagnósticos falsos o demasiado precipitados; era notable, si no por el estilo, al menos por su buen sentido. Le felicito.


  Ted Brockhurst cogió valor y se atrevió a manifestarle el objeto de su visita. Sin interrumpirle, Harry Dickson le escuchó atentamente.


  Cuando el joven terminó de hablar levantó angustiosamente sus ojos hacia el detective, temiendo ver algún gesto de desaprobación en su austera cara. Sin embargo, para su completa satisfacción, comprobó que no había nada: Harry Dickson miraba las llamas de la chimenea con un aire ensimismado y de profunda meditación.


  —A primera vista —dijo por fin— estoy tentado a dar la razón a sus superiores, mi querido Ted, pero de ahí a admitir sin reservas sus conclusiones hay un gran margen. ¿Por qué tiene dudas al respecto?


  —Primero, hice notar que Marwell no presentaba ningún signo de demencia. Ya se lo he dicho. Además, puedo afirmar que las alucinaciones debidas al empleo abusivo del alcohol, raramente llegan a representarse formas semejantes a las de este caso. En general, son tumultuosas, amorfas, brumosas, hasta llegar a la tajante afirmación de que nunca toman formas bien definidas.


  Aquí, el caso es totalmente diferente. Marwell descubre un pequeño salón tranquilo, unas formas burguesas, un alumbrado dulce y familiar, se calienta en un fuego, sin embargo los intoxicados por el alcohol, o tienen sensaciones de quemaduras intensas o de frío absoluto.


  Las otras seudovisiones están más cerca de lo normal. Voy a ponerle algunos ejemplos para que dé crédito a lo que le digo.


  Una mujer soñaba, casi todas las noches, que una serpiente le silbaba al oído, produciéndole dolores intolerables. Se la examina y se le descubre un absceso en este órgano, así como un comienzo de sinusitis.


  Otra vez un enfermo se queja de que cada noche un bandido le perfora los intestinos con la ayuda de una larga sonda inflamada. Se procede a hacer una radiografía y se le descubre una aguja que había atravesado varias vísceras. Al mal real se añadía siempre una imagen mental que lo explicaba, de una manera fantástica, es verdad, pero perfectamente aceptable. Nuestro cerebro recibe mucho más las impresiones por las imágenes de éstas.


  Que Marwell, herido en una agresión haya pasado por el mismo camino de alucinaciones está en el campo de lo más probable. Por otra parte, sus explicaciones deberían haber sido acompañadas de fenómenos de demencia, y éste no fue el caso. Su cerebro trabajaba normalmente.


  Harry Dickson golpeó el hombro del interno.


  —Voy a recomendarle a mí amigo Goodfield, para que le dé una autorización para visitar la casa de Old Jewrystreet. De una u otra forma, podrá realizar un artículo que será del agrado del director de su periódico, señor Tamerlan. En compensación como soy por naturaleza bastante curioso, deseo que me tenga al corriente. ¡Hay muchas cosas entre la tierra y el cielo!… dijo Shakespeare.


  Ted Brockhurst se fue radiante. Y por la tarde volvía de nuevo a Bakerstreet.


  —¡Bien! —dijo jovialmente Harry Dickson—. ¿Le ha puesto la mano encima al fantasma asesino, señor reportero?


  El joven movió pensativamente la cabeza.


  —No he descubierto nada espectral, es verdad, señor Dickson, pero de todas formas hay alguna cosa que demuestra que los policías del Yard, ante la certeza de encontrarse delante de las vanas palabras de un alcohólico enloquecido, no han realizado una inspección muy minuciosa.


  El detective se recostó en un sillón, todo oídos.


  —Cuénteme, señor Teddy.


  —Así pues —comenzó el periodista amateur—, los investigadores no encontraron en el lugar de autos ni el atizador ni las pinzas. Yo tampoco he tenido éxito a este respecto. Sin embargo, en la pared he descubierto unos porta-utensilios vacíos, y sobre sus ganchos, la huella oxidada de los instrumentos de la chimenea. No me cabe la menor duda de que han estado colocados allí, y además no fueron retirados hace mucho tiempo ya que el óxido se quitaba fácilmente y no había penetrado muy profundamente en el hierro.


  Acuérdese además, señor Dickson, de que Marwell había oído bajar las pinzas por la escalera. Es grotesco, si le parece, pero sin embargo también a esto he prestado atención. Los peldaños de la escalera están cubiertos de polvo; en varios lugares se ven huellas marcadas del inquilino clandestino. Pero también se distingue todavía otra cosa. Como me había provisto de una buena cámara de fotos he tomado algunas que le traigo aquí ya reveladas.


  Ted Brockhurst tendió al detective algunas fotos grises y relucientes. Harry Dickson provisto de una lupa, se puso a estudiarlas.


  —Un momento —dijo.


  Fue a buscar una plancha de madera, la espolvoreó con ceniza fina sacada del hogar de la chimenea e hizo caminar a las pinzas que tenía allí en su propio hogar. Hecha esta operación, comparó las huellas con las de la fotografía.


  —¿Bien? —preguntó el interno con el corazón latiendo de esperanza.


  —Tiene toda la razón, —dijo simplemente Harry Dickson.


  Permaneció unos minutos sin añadir ni una palabra, llenó lentamente su pipa y se puso a lanzar voluptuosamente bocanadas de humo.


  —¿A dónde conducían las huellas? —preguntó por fin.


  —Hasta el segundo piso. Éste no tiene más que tres habitaciones completamente vacías. En una de ellas, la que se encuentra justo encima de la habitación ocupada por Marwell las huellas desaparecían.


  —¿Dónde? ¿Por la pared?


  —No, exactamente en medio de la habitación.


  —Raro —dijo Harry Dickson sin añadir más.


  —Continúo —dijo Ted Brockhurst—. Los policías opinan que Marwell ha sido víctima de una agresión a la orilla del Támesis; estoy completamente convencido de que se han equivocado y que la tentativa de asesinato tuvo lugar en la Casa Pratt.


  —¡Explíquese, Ted!


  —Ya voy, señor Dickson. No hay ninguna huella de sangre en la habitación donde Marwell dormía, lo cual es bastante significativo. No obstante tuve la paciencia de examinar todos los colchones de la casa, y todos ellos están enmohecidos; sin embargo el del señor Marwell estaba completamente seco y lleno de lana fresca y limpia. De ahí se deduce que el colchón ensangrentado ha tenido que ser reemplazado por otro. He examinado igualmente el suelo pues me pareció que estaba demasiado polvoriento y sucio, como hecho a propósito. Por eso, mientras en otros lugares de la casa el polvo se amontonaba por doquier, al pie de la cama la cantidad era tal que al principio quedé desconcertado. No obstante enseguida me di cuenta de que había sido amontonado allí, y unas muestras que recogí y analicé al microscopio han venido a confirmar mi idea.


  En general la suciedad de la casa está formada por polvo antiguo muy fino. Sin embargo la que examiné está compuesta por arena y polvo del exterior.


  Además…


  Brockhurst depositó delante del detective una hoja blanca sobre la que se destacaban unas pequeñas motas marrones.


  —Sangre, señor Dickson, y de fecha reciente.


  Esto lo he encontrado entre las ranuras del suelo.


  El detective tendió la mano a su visitante.


  —Ha trabajado como un buen detective, amigo mío, y su convicción viene a ser la mía, por el momento: Marwell ha sido asesinado en la Casa Pratt. Será preciso avisar a Scotland Yard.


  Ted Brockhurst rogó suplicante.


  —¿Y mi artículo, señor Dickson? He venido a usted como periodista y no como policía amateur. ¡Déjeme terminar mi obra!


  —¿Cómo es eso?


  —Sí, quiero pasar una o dos noches en esa casa tan singular.


  —¿Se da cuenta del peligro que puede correr, Ted?, porque imagino que no quiere compartir su aventura con nadie.


  —En cuanto a esto tiene razón, señor Dickson. Y además me parece que en caso de peligro, los policías corren más que los reporteros que siguen sus métodos de cerca. Creo que bien pueden tener su parte al menos por una sola vez.


  Esta contestación fue tan del agrado del detective que se echó a reír.


  —En cualquier caso, es usted un hombre que sabe guardarse. Confieso que si todavía van a producirse en esa casa maldita esas famosas manifestaciones, tendrá que ser delante de un hombre solo y aislado y no delante de varios detectives resueltos a todo.


  De todos modos un hecho es verdaderamente real. Estamos en presencia de unos criminales que están usando procedimientos misteriosos. De todas formas son hombres sujetos a las mismas tribulaciones y a los mismos errores que sus víctimas, y no criaturas surgidas de otro planeta. Estos seres no pueden nada contra un buen par de balas blindadas enviadas por una mano segura como la suya, Ted.


  El joven se frotó las manos y una alegría intensa iluminó su enérgica cara.


  —Pero —dijo de repente Harry Dickson—, quién le dice que esos criminales desconocidos no han usado una sutil droga creando visiones y alucinaciones de toda índole. No es la primera vez que usted oye hablar de ello, y yo mismo en el transcurso de mí carrera he tenido a veces conocimiento de ellas.


  Ted sacudió resueltamente la cabeza.


  —Había previsto su objeción, señor Dickson, y por otra parte mis jefes también lo habían hecho.


  Parecidas drogas, en general los alcaloides, dejan huellas. La autopsia de Félix Marwell no ha revelado ninguna.


  Se levantó.


  —Se hace tarde, señor Dickson, no tengo en perspectiva ningún día de vacación y debo reintegrarme a mí puesto de vigía esta noche.


  —No será molestado por la policía —dijo el detective—. Gracias a esto puede servirse de sus propias armas contra cualquier intruso.


  —Voy confiado en mi suerte —concluyó Ted Brockhurst—. ¡Ah! Señor Dickson, Dios sabe si no me he lanzado de lleno a una perfecta carrera de periodista.


  —Una esperanza un tanto extraña —dijo Harry Dickson riéndose—. En fin, le deseo mucha suerte ya que la va a necesitar, amigo mío. Sin embargo si mañana a las siete en punto no tengo noticias suyas, haré dinamitar la puerta de la Casa Pratt y entraré en ella con una sección de inspectores de Scotland Yard.


  * * *


  Son las siete y media de la mañana, Ted Brockhurst no ha dado señales de vida. Scotland Yard ha sido avisada, y un coche de la Policía Metropolitana en el que van Goodfield y dos inspectores de la brigada criminal acaba de ir a buscar a Harry Dickson y a su ayudante Tom Wills, en Bakerstreet. Delante de la casa de Old Jewrystreet encontraron al señor Grissmere, el depositario judicial de la casa, que llevaba las llaves para poder entrar en su interior. Goodfield abre la puerta y grita en alta voz.


  —Señor Brockhurst.


  No hay ninguna respuesta.


  Inmediatamente se ponen a escudriñar la casa tomando toda clase de precauciones para no borrar ninguna posible pista. No se encuentra por ninguna parte al periodista amateur.


  —¿Ha venido completamente solo? —Pregunta Goodfield—. ¿No ha renunciado a su proyecto?


  —Si no conozco mal a Ted Brockhurst —respondió Harry Dickson, que ahora se arrepentía de haber dado ánimos al joven para emprender la aventura—, nunca hubiera renunciado a su proyecto.


  —Mirad, he aquí uno de sus cigarrillos —dijo Tom Wills, viendo un pequeño cenicero de laca—. Y aquí hay otro. Además la atmósfera aún guarda el olor a cigarrillo.


  —Exactamente —respondió Harry Dickson que miraba a todas partes.


  El detective se puso inmediatamente a buscar las huellas de las que le había hablado Ted Brockhurst el día anterior.


  Subió al segundo piso, inspeccionó la chimenea del office y el suelo del dormitorio. Cuando terminó el examen, sus ojos brillaban con un extraño resplandor.


  —¡Es increíble! —murmuró.


  —¿Qué, jefe? —preguntó Tom Wills.


  —Disculpo al pobre Ted —dijo Dickson, sin responder directamente—. No era un detective. Pero si estuviera aquí en este momento, exigiría por su parte que pidiera excusas al diestro inspector Fraser, que tuvo a su cargo la primera investigación.


  —¿Por qué dice eso?


  —Fraser no hubiera podido descubrir las huellas que Ted encontró con su juvenil entusiasmo, y ello por una sola razón: han sido puestas después del triste suceso.


  —Sin embargo, los desconocidos han querido hacer ver que Marwell no fue asesinado aquí —replicó Tom Wills extrañado.


  —Mi querido amigo, cuando se quiere decir a un canalla que es un canalla, se le llama hombre honrado y se consigue ese efecto: es un artificio tan viejo como el mundo. Borrando determinadas pistas y dejando otras de la forma más evidente que se hubiera podido pensar. Esto solamente tiene un significado: hacer suponer que se quería hacer creer que el crimen no había tenido lugar aquí, lo que equivale a decir que ellos prefieren que nos quedemos con la idea de que, efectivamente, el crimen se ha ejecutado en esta casa. Perdonadme esta doble negación que quizás oscurece la frase, pero que confirma esta afirmación.


  —Así —dijo lentamente Goodfield—, sí comprendo bien, Marwell no fue asesinado en esta casa.


  —No —dijo taxativamente Harry Dickson.


  —¿Pero, entonces dónde? —exclamó Tom Wills con tono desesperado.


  —Espero poder responder dentro de unos días a esa pregunta —le respondió Harry Dickson—. Ciertamente no será hoy.


  El detective se puso a seguir atentamente las huellas que los pasos de Ted Brockhurst habían dejado, un poco por todas partes, sobre el suelo cubierto de polvo.


  De repente, se levantó y después de hacer una mueca de sarcasmo dijo:


  —¿Cuál es la altura de Ted, Goodfield? —preguntó bruscamente.


  —Hum… Es un buen mozo. Le doy unos seis pies —respondió el superintendente del Yard.


  —¿Y caminaba con pasos cortos?


  —¿Él? No, todo lo contrario, daba grandes zancadas.


  —¿Apoyaba los pies un poco torcidos?


  —De ninguna manera, a dónde quiere ir a parar, señor Dickson.


  —Simplemente a afirmar que Ted Brockhurst no ha puesto los pies en esta casa, mi querido Goodfield —declaró fríamente el detective.


  Un grito de unánime estupor le respondió.


  —¿Y los cigarros?


  —Como si cualquiera no hubiera podido ponerlos ahí en su lugar. En cuanto a las huellas de sus pasos, si observa bien, la punta y el extremo del talón apenas están marcados, si añade el poco espacio de separación de las pisadas, y si admite la poca nitidez en los sitios en que el polvo es más espeso, concluirá conmigo que fueron hechas por cualquiera calzado con los zapatos de Ted Brockhurst, y que ese cualquiera era menos alto que Ted, que además pesaba menos y que ponía los pies ligeramente atravesados y que su caminar era mucho menos elástico y joven que el suyo, como podría ser el de un hombre de edad, por ejemplo.


  —¿Pero dónde está? —dijo Goodfield.


  —¿Tiene noticia ya de los informes de la policía en la noche pasada? —preguntó el detective.


  —No, apenas había llegado al Yard cuando nos avisó usted, señor Dickson.


  —Muy bien. En ese caso voy a presentarle una especie de visión lúcida, prediciendo el futuro —respondió el detective esbozando una sonrisa.


  —Encontrará a Ted Brockhurst, por lo menos como yo lo supongo, si sus agentes no lo han hecho ya antes que usted, al pie de un banco, sobre el embarcadero. Desvanecido pero no muerto…


  —¿Qué es lo que le inclina a pensar eso?


  —La eterna lógica, mi viejo Good, y solamente la lógica. Será necesario, en efecto, que nuestro amigo Ted pueda contarnos lo que le sucedió en esa endiablada casa donde jamás ha estado.


  Al salir de Old Jewrystreet, Goodfield se precipitó al primer teléfono público para pedir información al Yard. Harry Dickson tenía razón.


  III - LA FANTÁSTICA NOCHE DE TED BROCKHURST


  Sí, Harry Dickson había tenido razón.


  Un poco después de la seis, los agentes de la brigada fluvial habían descubierto el cuerpo de Ted Brockhurst en el lugar indicado.


  —¡No! —Había gritado uno de ellos—, parece que este satánico banco tiene un abono especial para los asesinados. Como verá está encantado, y lo que mejor se podía hacer era quemarlo para que cese la maldición.


  Sobre la marcha, habían llevado el cuerpo al Hospital de la Marina, donde se le proporcionaron los primeros cuidados, antes de avisar al Yard. Cuando la comunicación llegó a la oficina de la policía, Goodfield había salido ya en compañía de Harry Dickson para Old Jewrystreet.


  Ted Brockhurst estaba herido por un fuerte golpe de porra en el cráneo, golpe que sin embargo no era tan temible como para poner en peligro su vida.


  En las primeras horas de la tarde, volvió en sí y manifestó el vivo deseo de hablar inmediatamente con Harry Dickson.


  Éste acudió sin tardanza acompañado de Goodfield y de Tom Wills, los tres temblando de impaciencia.


  —¡Y bien! Ted —dijo el detective—, supongo que tendrá un artículo sorprendente contándonos las aventuras de la pasada noche.


  Ted palpó penosamente su dolorida cabeza.


  —No me atrevería jamás a escribirlo, señor Dickson. Se me trataría de impostor, de loco o de visionario.


  —Entonces, a falta de lectores, tendrá en nosotros a unos oyentes atentísimos —replicó el detective.


  —Un momento —dijo el herido—. Quieren llamar al médico jefe.


  Éste llegó enseguida a la cabecera del enfermo y le preguntó qué deseaba.


  —Querría que dijera a estos señores que no tengo fiebre, y que en consecuencia no deliro, y que mi cerebro está todavía en buen estado, a pesar del golpe que me han dado sin contemplaciones.


  El médico declaró que se encontraba en perfecto estado.


  —En este caso, puedo comenzar mi narración —dijo Ted Brockhurst.


  Van a oír una novela fantástica.


  Entré en la Casa Pratt por la puerta del callejón, como lo había hecho el señor Marwell. Tomé el mismo camino que él y pasé por el lavadero; después, armado con mi linterna, hice un recorrido por la casa donde no encontré nada sospechoso. Dudaba al escoger mi puesto para la noche. Por fin me decidí por el salón del piso superior que me parecía más confortable.


  Había puesto mi abrigo por encima y me guardaba así del frío húmedo de la lúgubre mansión. Mi linterna tenía las pilas nuevas y podía durar encendida incluso quince horas.


  Primeramente pensé en no fumar durante esta noche de guardia, pero la tentación fue demasiado fuerte y despaché algunos cigarrillos.


  Hacia la medianoche, un rayo de luna penetró por los vidrios superiores de la ventana. Los restantes cristales estaban tapados por cortinas. No obstante, la claridad era suficiente para darse cuenta de la existencia de cualquier objeto que se encontrase en la habitación.


  Había oído las campanadas del Big-Ben a lo lejos, y en mi interior me decía que el oficio de reportero no siempre es como uno quisiera.


  En este momento tuve, por primera vez, la impresión de una presencia indefinida a mí lado.


  Oí una especie de silbido en la sombra sin ver, sin embargo, lo que era.


  Inmediatamente deslicé mi mano en el bolsillo para coger mi revólver. No estaba allí.


  Miré por el sillón en que estaba sentado, pero no pude ver de qué forma me habían cogido el arma. La habitación se encontraba perfectamente alumbrada por la luna; las ventanas y la puerta estaban cerradas. Todavía tenía los puños crispados buscando una explicación, cuando oí el ruido.


  Subía por la escalera; presté atención enseguida y descubrí que me había equivocado. De hecho, el ruido bajaba hacia mí, proveniente del segundo piso. Era un golpe seco, como de madera sobre madera. Se aproximó, menudo y claro, y se alejó enseguida hacia la habitación donde había dormido el desgraciado Félix Marwell.


  No tenía revólver pero mis puños son sólidos y tengo bastante práctica en las peleas. Abrí lentamente la puerta y caminé por el pasillo.


  La puerta de la habitación donde el ruido persistía estaba completamente abierta. La habitación se encontraba también inundada de claridad lunar.


  Lo que vi era tan real y al mismo tiempo tan inesperado, que debí quedar unos minutos contemplándolo antes de poder darme perfectamente cuenta.


  Sobre el suelo, al pie de la cama, se columpiaban un par de altas pinzas, animadas por una vida grotesca; mientras yo las miraba, se levantaron con un ruido metálico; después, una mano invisible las arrastró fuera de la habitación. Las vi pasar a unos pies de mí persona y rodar con estrépito por las escaleras abajo.


  Estaba todavía allí preguntándome si no sería que me había picado un extraño insecto, cuando otro ruido llamó mi atención. Era una especie de silbido muy suave, que se acentuaba de segundo en segundo para tomar la consistencia de un soplo aleteante.


  Al levantar los ojos, conocí su verdadera naturaleza. Un gran atizador estaba en el aire en medio de la habitación y se movía con amplias y poderosas oscilaciones de pendido. Su movimiento se aceleraba muy deprisa. De repente la barra de hierro se dirigió hacia la puerta. Con un ruido como de bengala pasó a unas pulgadas de mí cara y se perdió en las tinieblas de la caja de la escalera.


  Las visiones del señor Marwell se habían reproducido bajo mis ojos. Mi primer sentimiento, no os lo oculto, fue de terror irracional; pero pronto se transformó en un sordo furor.


  Declaré en voz alta que pondría en su sitio toda esa herramienta desbocada, y olvidando toda precaución, bajé los escalones de cuatro en cuatro hasta el entresuelo.


  Había las suficientes ventanas no lo bastante cerradas por las persianas, para permitir la entrada libre de los rayos de luna en el interior de la casa.


  Me dirigí directamente a través del vestíbulo. Después, atravesando un comedor sucio y polvoriento, alcancé el salón de la parte baja.


  Empujé la puerta, blandiendo mis puños contra un enemigo invisible.


  No sé si grité de estupor, pero juzgaría que no.


  Marwell no había mentido, Marwell no estaba delirando. La habitación roja estaba allí, con sus confortables sillones, sus cojines escarlata, su fuego encendido, una lámpara que extendía un tranquilo resplandor sobre la larga mesa de reluciente ébano. Pero por ninguna parte existía la menor presencia de vida.


  Sin embargo, todo era tangible, real. El carbón quemaba sin ruido en la parrilla de la chimenea, la llama de la lámpara alumbraba perfectamente el conjunto.


  «Hay que tener calma, Ted» me dije.


  Mientras pensaba esto, me pellizqué fuertemente en el brazo para darme cuenta de que estaba completamente despierto. No era un sueño: todo el decorado estaba allí.


  En todo caso era mucho mejor para servir de sala de espera que aquel horroroso salón del piso superior. Me instalé en uno de los sillones rojos, y encendí un nuevo cigarro.


  Eché de menos el no haber llevado, como el señor Marwell, una botella de un buen licor, porque me encontraba muy mal de los nervios. Sobre todo, aquel silencio y aquella soledad me espantaban.


  No sabría decir cuánto tiempo permanecí allí recostado en el sillón, no se me ocurrió siquiera mirar el reloj. Ya no escuchaba la grave sonoridad del Big-Ben que provenía del exterior, pero lo que sí sé, es que mi cigarro, consumido hasta el borde, me quemó los dedos. Después de esto no traté de encender otro…


  Una sola idea me perseguía. Acababa de sufrir yo mismo todas las seudoalucinaciones padecidas por el señor Marwell. De repente se produjo un nuevo acontecimiento, sin importancia en apariencia. Sentí de repente que me golpeaban en el hombro. Solamente era una extraña sensación.


  Di la vuelta pero no vi nada; sin embargo oí un ruido característico, como el de un abejorro zumbando por la habitación y chocando contra cualquier obstáculo. La claridad de la lámpara tamizada por la espesa pantalla blanca, dejaba una especie de penumbra rojiza en el extraño salón.


  De vez en cuando veía un objeto sombrío pasar rápidamente delante de la llama y desvanecerse enseguida en la sombra: pero el zumbido permanecía, continuo y apresurado, haciéndome pensar en un gran insecto o en algún pájaro de vuelo pesado y torpe aprisionado en la habitación.


  Después de varias vueltas, la cosa pasó a unas pulgadas de mí cara, sin que pudiera determinar su naturaleza, pues su velocidad era muy grande.


  Este artefacto describía grandes órbitas, a menudo interceptadas por los obstáculos, y producían un sonido mudo y prolongado cuando daba en los sillones o un choque duro y seco cuando golpeaba las paredes o la mesa.


  Entonces me fijé en un punto del espacio que estaba mejor situado en mi campo visual, esperando que la cosa pasaría por allí de un momento a otro.


  Gracias a esto tuve éxito. De repente un pequeño objeto sombrío se lanzó desde el fondo de la habitación en zig-zag. Antes de desvanecerse de nuevo, lo había visto: ¡Era mi propio revólver!


  Efectivamente, mi propio revólver. Mi browning del calibre siete daba vueltas alrededor de la habitación como si se tratase de un volátil cualquiera, o mejor aún, como si fuera un ingenioso aparato mecánico que pudiera volar. Pero volara o no, era, ante todo mi revólver y estaba dispuesto a recuperarlo.


  Lo seguí con los ojos mientras pude… Cuando lo vi a mi alcance, di un salto y lo atrapé.


  Lo más sorprendente es que me pasó lo mismo que si hubiera cogido por los cuernos a un animal que fuera a todo correr. Fui literalmente arrastrado por el suelo y arrojado contra la pared, mientras que el arma se escapaba de mis manos como un pájaro liberado.


  Poco después, oí un choque sordo detrás del sillón y el arma no volvió a aparecer.


  Miré detrás del mueble: mi revólver estaba tirado en el suelo como si nada hubiera pasado. Me acerqué a él dudando un poco, esperando verle de nuevo volar escapándose de mis manos.


  Quedó completamente inerte y tranquilo, como un revólver honrado. Después de mirar el cargador y cerciorarme de que estaba lleno de balas, lo volví a meter en el bolsillo verdaderamente perplejo.


  De nuevo se escucharon los interminables minutos. La lámpara comenzó a bajar de intensidad y examinándola vi que no tenía casi aceite. Muy pronto su llama no fue más que un redondel pequeño de claridad tierna y azulada.


  Las sombras invadieron la habitación roja y el reflejo del fuego apenas permitía ver algo con dificultad. Pero casi al mismo tiempo vi otra luz que invadía lentamente la habitación: era incomprensible. Se mostraba vacilante y lechosa como la que aparece detrás de los cristales sucios de una vidriera con los primeros resplandores del alba.


  Constaté que esta imagen había sido muy bien escogida, porque la pared del fondo se había vuelto como transparente. Descubrí que, de hecho, esta pared era un grueso vidrio opalino detrás del que se encontraba el origen de la misteriosa luz.


  La claridad permaneció durante bastante tiempo difusa. Lentamente se puso a ganar intensidad permitiéndome al fin ver ciertas formas extrañas, detrás del vidrio. Eran todavía demasiado confusas, y pese a que me esforcé por descubrir lo que podía ser aquello, me era imposible definir su naturaleza.


  … Aquí, tuvo que hacer una pequeña pausa en la narración. Ted Brockhurst, el herido, se cansa manifiestamente y el médico jefe tiene que ordenarle que repose.


  Ted no obedece, pues quiere seguir a toda costa, ya que le interesa conocer la opinión de personas más autorizadas que él en la materia.


  Le acercan un poco de aguardiente, que le da nuevos ánimos para continuar con la narración.


  —Las formas estaban allí, inmóviles. No había el menor rastro de vida detrás de este espejo, como por otra parte tampoco lo había en la maldita casa.


  A mi lado, la lámpara se extinguía suavemente, y únicamente una llama de fuego azul persistía todavía en su mecha. Podía darme cuenta de que si hubiera habido alguien detrás de la pared de cristal, no habrían podido verme entre la espesa sombra del salón donde me encontraba sentado.


  Poco tiempo después, la luz de detrás del vidrio se volvió más fuerte todavía y pude ver una extraña habitación con las paredes de gris hierro, alumbrada con profusión por una luz que no podía ver, ya que por el momento me era invisible. Sin duda debía de tratarse de unos reflectores disimulados. Las raras formas que había vislumbrado hacía poco, parecían ser una especie de atriles de madera gris. Estaban vacíos y colocados en una especie de hemiciclo. Conté hasta ocho, cuatro a la izquierda y otros cuatro a la derecha, dejando un hueco vacío en el medio. Pero no paró todo aquí. De repente vi avanzar rodeado de un extraño vapor gris y plateado un nuevo atril más grande y más pesado, que tenía una extraña forma completamente carcomida.


  Era la primera presencia que se manifestaba en la Casa Pratt, pero ¡qué presencia! Desearía, a pesar de mí curiosidad profesional, no haberla visto.


  Tanto la temo, incluso ahora, que no desearía volver a verla en unas cuantas noches.


  Un viejo espantoso estaba allí, con una pose tan horrorosa que sería imposible describirla. Su cabeza parecía a la que se suele dar a la Gorgona, la terrible hermana de Medusa. Estaba rodeado de una formidable crin de cabellos blancos, de un blanco espantoso, como el de los metales cuando se les calienta mucho. Su cara malvada y retorcida tenía un aspecto sobrenatural, se diría que estaba iluminada por alguna demoníaca llama interior.


  Sus ojos… no se podría describir semejante espanto. Eran grandes, abiertos, de un rojo granadino, sangrantes y fijos. En ningún momento los vi en blanco, de tal forma que parecían enormes ciruelas dilatadas y llameantes.


  Primeramente se me ocurrió pensar que era una abominable estatua, pero enseguida, me di cuenta de que un poco de vida animaba a este horror viviente. La boca, delgada, estrecha y casi invisible, se movía con un ritmo espasmódico dejando escapar un humo rosa entre las comisuras de los labios. El cuerpo de esta inmunda criatura estaba envuelto, de los pies a la cabeza, por un largo sudario plateado. Los brazos reposaban sobre los estribos del atril, y por fuera de las mangas salían las manos diáfanas, y tan largas y delgadas, que parecían talmente tentáculos.


  Sobreponiéndome a mis impresiones, trataba de mirar con más atención. Entonces me di cuenta de que este ser indescriptible e incomprensible sufría horrorosamente. ¿Qué suplicios padecía?


  No habría podido decirlo, pero notaba que unos finos cables metálicos lo tenían encadenado a su silla de madera negra.


  La visión duró algún tiempo; de pronto abrió la boca, completamente negra, y lanzó un aullido que no entendí y que debió sacar de las más profundas entrañas de no sé qué infierno.


  Repentinamente, en este ambiente irreal, se infiltró un algo tangible, una cosa que parecía humana y a la que yo casi di la bienvenida.


  Oí abrirse una puerta y alguien tosió.


  Era una tos obstinada y penosa, seguida de varios carraspeos. Rompió el penoso encanto que comenzaba a pesar sobre mí.


  Me levanté del sillón en el mismo momento en que detrás del espejo, la luz comenzaba a decaer y la visión a desvanecerse.


  Me aproximé a la puerta y escuché unos pasos sobre las losas del corredor, después otros muchos más fuertes que venían a su encuentro. Y de repente, en la diabólica empresa de aquella noche de horror tuve una impresión fortísima, ya que escuché una voz cascada y quejosa que decía:


  —¡No más por hoy, no más por hoy…!


  En este momento perdí todo mi aplomo…


  —Debía haber tomado alguna medicina por la mañana…


  Después otra voz contestó de idéntica forma.


  —¿A quién se lo dices, viejo amigo? ¡Estoy literalmente abarrotado de aspirinas! Voy a tener que ponerme a régimen.


  Se diría que eran dos inocentes viejos contándose sus dolencias.


  Abrí muy despacio la puerta que daba al vestíbulo y oí a la primera voz que volvía a hablar con el mismo tono cascado.


  —¿Con un poco que tome?… ¿Un buen Peppermint Snuff? ¡No hay nada mejor que eso!


  —Es muy amable —fue la respuesta—; con su permiso voy a cogerle uno.


  —Está muy bueno, da gusto… ¡Atchoum, atchís!, esto despeja las ideas. Uno más, gracias.


  Por tres veces estallaron de nuevo los estornudos como pistoletazos, después me pareció oír caer alguna cosa como una moneda. A continuación los pasos se alejaron.


  Me deslicé por el corredor, siempre bañado por la claridad de la luna. Estaba completamente desierto; el ruido de los pasos se había extinguido por completo.


  De pronto me acordé de que había oído caer una moneda y me puse a buscar por los alrededores.


  No me había equivocado: en la parte baja de la escalera encontré un pequeño objeto redondo y plateado que me pareció una especie de medallón de metal niquelado. ¿Por qué no lo metí en uno de mis bolsillos, y por el contrario lo escondí en uno de mis calcetines?


  Verdaderamente no podría decirlo.


  Creo que fue un reflejo, un gesto de mí subconsciente, un algo instintivo.


  Supongo que gracias a este movimiento irracional he logrado conservar el objeto, porque está fuera de toda duda que después mis vestidos han sido registrados.


  Atravesé el corredor, después entré en el lavadero, porque me había parecido que los pasos se habían alejado en aquella dirección.


  Estaba completamente vacío como el resto de la casa y no parecía haber nada anormal.


  La puerta del jardín estaba abierta, yo mismo quizá la hubiera dejado así. Caminé hacia la puerta de la callejuela, vagamente decidido a abandonar la casa y venir a advertir al señor Dickson.


  En este momento recibí un violento golpe en la nuca…


  Así finalizó la narración de Ted Brockhurst.


  Harry Dickson no emitió ninguna opinión, mientras que Goodfield y Tom Wills comenzaron a lanzar exclamaciones de todas clases.


  —¡Rarísimo! ¡Curioso! ¡Incomprensible!


  Al fin el detective se impacientó un poco y dijo:


  —No, no del todo incomprensible. Es un hecho que los desconocidos, vagando y estornudando por la casa encantada, como la queréis llamar, no han pensado que Ted Brockhurst había podido ver la escena del espejo y la del salón rojo. Si nos lo han devuelto magullado, pero bien vivo es que entraba en su juego que pudiera hacer la narración que nos acaba de contar, menos el episodio del salón rojo. Ésa es mi opinión.


  —¿Por qué? —preguntaron Goodfield y Tom Wills a la vez.


  —Después de que Marwell descubrió el extraño salón escarlata lo dejaron en libertad; por eso opino que no debían saber que lo había visitado.


  —¿Por qué lo mataron entonces más tarde?


  —¡No lo han matado!


  —¡Es el colmo que digas eso! —contestó Goodfield.


  —No tengo pruebas ciertas, pero estimo que Marwell fue herido por accidente, ya que no lo mataron. Y eso hubiera sido muy fácil en el estado en que se encontraba.


  Pero los desconocidos han querido que Marwell hiciera su narración, tal y como ahora lo han hecho con Brockhurst. Les conviene que la Casa Pratt pase por una casa encantada… y que permanezca vacía.


  Goodfield se rascó la oreja.


  —Verdaderamente es bastante lógico —concedió tras un momento de duda.


  En este mismo instante, el médico jefe se aproximó al grupo. Llevaba una hoja de papel en la mano.


  —Sin duda les gustará saber esto, señores —dijo—, que el cuerpo de Félix Marwell ha sido examinado por última vez, antes de ser inhumado; de esta forma, acabamos de constatar, que sobre el cadáver han aparecido unas amplias manchas de color rojizo que parecen como si fueran quemaduras, pero no hemos podido explicar de dónde provienen.


  Harry Dickson tomó algunas notas.


  —No es imposible, doctor —respondió—, que esto pueda servirnos un día u otro.


  —Señor Dickson —dijo de repente Goodfield—, quiero recordarle que hace poco ha dicho que el señor Brockhurst no había entrado en la Casa Pratt. A menos de considerarlo como un mentiroso le será preciso confesar su error.


  Había un acento socarrón de triunfo en la voz del policía.


  Harry Dickson se tomó algún tiempo antes de contestar, después dijo con voz grave y formal:


  —Ted Brockhurst no ha estado esta noche en la Casa Pratt… y sin embargo no es un mentiroso.


  Todos protestaron y entre ellos el joven periodista amateur.


  —Pero —añadió el detective— los misteriosos viejos de Old Jewrystreet han tratado de todas las maneras posibles de hacernos creer que ha estado allí.


  IV - EL ESTUCHE DE HOREB


  Harry Dickson, una vez de vuelta en su cuarto de trabajo de Bakerstreet, examinó el hallazgo que Ted Brockhurst había querido confiarle.


  Era un disco hecho de un metal negro con estrías amarillas, muy pesado, cuya densidad se aproximaba a la del oro pero cuya naturaleza era sin embargo desconocida. Tenía un diámetro de aproximadamente una pulgada y el espesor de una corona de plata.


  Después de mucho buscar, Dickson llegó a hacer funcionar un resorte y el disco se abrió en dos partes.


  Estaba vacío pero en el interior había dos signos grabados; signos igualmente desconocidos para el detective.


  Deslizó el medallón en su bolsillo y marchó rápidamente al British Museum, donde preguntó por el señor Bunsing.


  El egiptólogo Bunsing era un hombrecillo pequeño, delgado y seco, poco hablador, que no vivía más que para la ciencia antigua.


  Recibió al detective con una corrección exquisita, pero se le notaba que no le gustaba perder su precioso tiempo.


  —¿Qué me dice de esto señor Bunsing? —preguntó Harry Dickson colocando el objeto delante del sabio—. ¿Podría decirme algo sobre él?


  Apenas vio el medallón, el señor Bunsing saltó como si hubiera sido lanzado por una catapulta, y lo cogió ávidamente con manos temblorosas.


  —¿De dónde ha sacado esto, señor Dickson? —gritó—. ¿Por qué tiene este objeto?


  —Me pregunta usted dos cosas —respondió el detective—. A la primera no puedo responder más que esto: no sé nada. En cuanto a la segunda, prefiero no contestar por ahora.


  —No importa —murmuró el sabio—, tiene sus razones y las respeto. Es una pieza muy rara, señor Dickson.


  Sabía que existían algunas semejantes, o por lo menos habían existido. Pero nunca tuve la oportunidad de contemplar una entre mis manos. Le estoy muy reconocido.


  El señor Bunsing se armó de una potente lupa para examinar el objeto, profiriendo exclamaciones de encanto, un poco entrecortadas.


  —En nuestros días encuentra uno a menudo tantas cosas falsas, señor Dickson. Los estafadores son muy hábiles, pero esta pieza es tan real… completamente auténtica.


  —No conozco este metal —dijo el detective.


  —¡Ni yo! Pero es muy posible que sea de oricalco, una especie de aleación de bronce y oro a la que los antiguos atribuían propiedades misteriosas.


  Los signos que veo en el interior de ese estuche, me han demostrado otra cosa. ¿Sabe lo que es ese extraño objeto?


  —He venido aquí con la esperanza de saberlo, señor Bunsing.


  —Pues se lo diré, señor Dickson —dijo solemnemente el viejo—: es un estuche de Horeb, pero desgraciadamente está vacío…


  —¡Ah! —Dijo el detective—, será necesario que me lo diga, porque no me explico lo que esperaba encontrar en su interior.


  —Un fragmento de la piedra de Horeb, señor Dickson, la piedra misteriosa y formidable, que Yavé tocó con la mano en presencia de Moisés.


  —¿Y qué significaría la posesión de uno de esos fragmentos?


  El señor Bunsing dio un grito de cólera.


  —¡Hombre ignorante! ¡Mal creyente! ¿Lo qué significa? ¡Lo significa todo! La potencia, el conocimiento del pasado y del futuro. La luz en los arcanos de las más tenebrosas ciencias. El misterio de la vida y de la muerte desvelado. Es todo, se lo aseguro…


  El pobre hombre se exaltaba.


  —¿Qué va a hacer? —Dijo por fin—. Este estuche está vacío…


  —No me pertenece, pero quisiera saber: ¿Por qué existe semejante estuche?


  —Está hecho para contener el fabuloso fragmento de piedra del que acabo de hablarle. Está hecho con la esperanza de poder conseguirlo un día. No hay otra cosa que sea digna de guardarse en él.


  —Considerando la virtud de su misterioso metal y los signos mágicos que figuran en su interior, supongo que están sacados del jeroglífico del Gran Alberto, o quizá del Cantar de los Cantares del rey Salomón.


  El señor Bunsing miró a su visitante con un aire pensativo, después bajó la voz.


  —Señor Dickson… ¿Es usted espiritista?


  El detective se puso a reír.


  —¿Yo?, de ninguna manera.


  —¿Nigromántico, entonces?


  —No, es lo último que sería en este mundo. No sé ni una palabra de las ciencias ocultas, mi querido amigo.


  El egiptólogo movió la cabeza con un aire de enorme duda.


  —Y, ¿usted… no está afiliado a ninguna secta de ese género?


  —De ninguna manera, se lo aseguro.


  —No está nada bien que me lo asegure, al contrario —replicó el señor Bunsing, cuya apergaminada cara reflejaba un espantoso terror.


  —¿Por qué?, si se lo puedo preguntar.


  —Porque la posesión de ese objeto es, a los ojos de estos exorcistas, una cosa tremendamente impía cuando cae en manos de un profano. Si no lo llegan a recuperar, su porvenir está perfectamente claro. Tratarán no solamente de quitárselo, sino incluso de suprimirle, o en todo caso de condenarle a los peores suplicios.


  —¿Quiénes son, pues, esos extraños personajes, señor Bunsing?


  —¡Chut!, no levante la voz, nunca se sabe lo que puede pasar.


  El sabio aproximó sus labios al oído del detective.


  —Los espiritistas de Londres, señor Dickson. Existen… Están unidos por juramentos espantosos. Si me acepta un consejo.


  —Lo aceptaré con gran reconocimiento.


  —Pues bien, yo sería muy feliz si pudiera poseer ese estuche. No hablo de que sea para mí sino para el Museo… Y sin embargo, no me atrevería a tenerlo bajo mi custodia.


  —¿Qué haría entonces?


  —Tomaría un pasaje en el primer trasatlántico que llegara y lo arrojaría al fondo del mar —dijo el señor Bunsing en un estado de creciente exaltación.


  —Comprenderá, señor Bunsing, que no podría seguir ese excelente consejo —replicó suavemente el detective.


  —Sí, lo comprendo —dijo tristemente el sabio.


  —En todo caso…


  —¡Ah! Dios sabe solamente lo que nos va a costar ese infernal estuche.


  Bunsing presentaba un aspecto solemne y grave que a pesar de su extravagante apariencia no tenía nada de ridículo.


  —Le doy mi palabra de honor, señor Dickson, le hago el juramento de que no hablaré a nadie de esto, a pesar de las consecuencias que pudiera reportarme.


  ¡Pobre señor Bunsing!, no pensaba muy bien lo que decía. Al dejarle, Harry Dickson no podía adivinar cuál sería el precio de este juramento.


  * * *


  Aquella tarde, el señor Bunsing no volvió a su casa. Esto era un hecho anormal, porque el sabio era la exactitud en persona. Su ama de llaves ya se había impacientado apenas habían pasado diez minutos.


  Esta inquietud se convirtió en congoja cuando el retraso llegó a una hora, y mucho más cuando habían pasado dos.


  De repente, no aguantó más y llamó a Scotland Yard por teléfono.


  La comunicación llegó al despacho del superintendente Goodfield, en el mismo momento en que Dickson se disponía a marchar.


  —Vaya —dijo Dickson—, si le sucede algo a este pobre sabio soy yo quien tiene la culpa. Es preciso que lo encuentre y lo salve si todavía lo puedo salvar.


  En pocas palabras puso a Goodfield al corriente de su entrevista matinal, y el superintendente determinó inmediatamente ponerse en acción.


  —En los archivos de Scotland Yard, encontraremos ciertamente alguna cosa concerniente a las sociedades secretas que se ocupan de las ciencias ocultas —dijo.


  Harry Dickson sacudió la cabeza.


  —La idea es buena, pero las investigaciones en este sentido exigirían un tiempo precioso que no podemos perder. Seamos detectives esta tarde, Goodfield, y solamente detectives, no ratas de biblioteca.


  Se dirigieron al British Museum, cuyas puertas estaban cerradas a la vez que en sus ventanas no sé veía ninguna luz. Sin embargo encontraron a uno de los directores adjuntos, que se puso inmediatamente a su disposición.


  El despacho del señor Bunsing se encontraba completamente al fondo de la gran galería egipcia. Era una habitación espaciosa, muy alta de techo y completamente repleta de papeles inútiles y piezas de museo sin catalogar.


  Felizmente, esta galería está guardada noche y día y los vigilantes la atienden con mucho cuidado.


  El que se encontraba allí en aquel momento había comenzado su turno hacía cuatro horas y no lo terminaba hasta las doce de la noche, cuando otro guardián lo reemplazaría por el resto de la noche.


  El director le hizo señas.


  —Wilkins —dijo—, ¿vio salir usted al señor Bunsing?


  —No señor —respondió Wilkins sacudiendo la cabeza—. Pero supongo que debe haberlo hecho a la hora acostumbrada que son las seis en punto. En todo caso no he oído ningún ruido en su despacho después de esa hora.


  Harry Dickson intervino.


  —¿Ha escuchado usted algún ruido antes? —preguntó.


  —En efecto señor, pero poca cosa… estornudaban muy fuerte.


  Con la mirada, el detective se puso a explorar el despacho. Delante de la mesa se paró y preguntó al guardián.


  —¿Fumaba el señor Bunsing?


  El hombre se puso a reír.


  —¿Él? Respecto a esto me atrevo a jurarle que tenía horror al tabaco, bajo cualquier forma que éste pudiera presentarse. Lo tenía por el mayor culpable de los incendios. Un guardia de su servicio estaba seguro de ser despedido si se le descubría en los bolsillos un solo cigarrillo.


  Harry Dickson recogió unos granos oscuros sobre una hoja de papel y se los enseñó a Goodfield.


  —Peppermint Snuff —dijo.


  —¡Diablo! —Gritó el policía—. Se acuerda de la narración de Ted Brockhurst.


  —En eso precisamente había pensado yo —dijo fríamente Dickson.


  —Medio millón de ciudadanos de Londres lo usa —murmuró Goodfield con cierto despecho, olfateando el olor mentolado que se elevaba del fino polvo marrón.


  Harry Dickson se golpeó la frente.


  —Goodfield —dijo—, uno de sus hombres está de guardia permanente en el jardín del Museo. Si no me confundo, ¿no va acompañado de un perro policía?


  —En efecto, señor Dickson.


  —Que vayan a llamarlo al momento —ordenó el detective.


  Poco tiempo después, un agente de policía acompañado de un perro de pelo hirsuto, fue introducido y se puso a esperar ante la vista de su jefe y del detective.


  —¡Ah! Es usted el cabo Hope —dijo Goodfield—. ¿Su perro tiene buen olfato?


  Hope se estiró y un rayo de orgullo brilló en sus ojos.


  —¿Lady Margaret? ¡Ah señor!… ¡Qué nariz tiene este animal!, creo que por el olfato podría perseguir a un bandido a través del Atlántico.


  —No creo que se le pida tanto esta tarde —dijo Dickson riendo—. Déjele andar por esta habitación.


  El hombre desató al perro, que se puso a olfatear con gravedad los muebles del despacho. Al fin llegó delante de la hoja de papel donde se encontraba la ceniza del tabaco y se puso en guardia.


  —Mándele buscar, Hope —dijo el detective.


  —¡Busca Milady! —dijo el agente de policía—, busca bien y encuentra.


  El inteligente animal dio un pequeño gemido y se puso a olfatear alrededor de la habitación.


  De repente se detuvo en un rincón y lanzó un ladrido breve y entrecortado.


  —Ha encontrado alguna cosa —dijo el agente Hope.


  El guardia Wilkins se aproximó.


  —Hay una puerta de servicio que está precisamente ahí, pero el señor Bunsing no la utilizaba nunca, hasta el punto de que a veces ha manifestado que la quería condenar. No está cerrada con llave.


  Apenas la abrieron, el perro se lanzó. Un gran pasillo oscuro se extendía delante de ellos.


  —¿A dónde conduce este pasaje? —preguntó el detective al director.


  Éste dijo con expresión algo perpleja.


  —En efecto, es poco empleado. No lleva a ninguna habitación del Museo propiamente dicha, sino hacia los despachos de la administración.


  Wilkins descubrió el interruptor de la luz que, una vez accionado, encendió de trecho en trecho las bombillas eléctricas del corredor.


  El perro caminaba despacio delante de ellos con la nariz en el aire. De repente se detuvo y lanzó de nuevo su ladrido de señal.


  Harry Dickson se agachó y pasó la mano sobre el suelo, oliéndola después.


  —¡Peppermint Snuff! —Dijo por segunda vez, pero su mirada no se levantaba de las baldosas del suelo—. Esperad, no me borréis esas huellas: son dos, mirad. Goodfield, dos hombres han caminado por aquí hombro a hombro, las huellas están completas y han sido dejadas por pasos tranquilos. Unos pertenecen al señor Bunsing. Debía caminar igual que el otro, sin precipitación, como si estuvieran conversando con toda tranquilidad… me atrevo a afirmar que se conocían.


  El señor Bunsing no desconfiaba en modo alguno de su compañero.


  El perro manifestaba alguna impaciencia. Se le puso de nuevo en libertad y muy pronto aceleró su paso.


  En un rincón comenzaba una escalera de caracol.


  Sin dudar, el perro se puso a subir los peldaños.


  —¡Ah!, ya caigo —dijo el director—, esta escalera conduce a los despachos de la sección geográfica.


  Desembocaron en un estrecho descansillo en el que se abrían varias puertas; Lady Margaret olisqueó un rato y se paró delante de una de ellas.


  —Es el despacho del profesor Mulberry —dijo el director.


  Entraron. Era una pequeña habitación muy bien conservada y con las paredes repletas de mapas y planos topográficos en relieve.


  Harry Dickson aspiró fuertemente el aire y gruñó con satisfacción: El olor del tabaco de menta reinaba por todas partes.


  —Descríbame al profesor Mulberry, señor director —preguntó.


  —Es un pequeño viejo, bastante gordo, con una cara insignificante. No es muy importante para nuestro Museo, pero tiene determinados protectores en el Ministerio de Artes y Ciencias.


  —¿Usa tabaco mentolado?


  —¡Hum!… me pregunta demasiado. No tengo mucho contacto con él… Espere, oigo venir al guardia de turno en esta sección. ¡Un momento Miwins!


  Un gran hombretón vino corriendo desde el fondo del pasillo.


  —¿Fuma tabaco mentolado el señor Mulberry? —preguntó el director.


  El hombre soltó una gran carcajada.


  —Vaya si fumaba señor director, yo se lo decía muy a menudo…


  —¡Poco importa! —Se impacientó el jefe—. Creo, Miwins, que estos señores tienen algunas preguntas que hacerle.


  —En efecto —dijo Harry Dickson—. ¿Vio usted salir al señor Mulberry?


  —Sí, ciertamente, lo he visto, pero observé que se iba un poco más tarde que de costumbre. Eran casi las seis treinta, cuando él suele marchar generalmente a las seis.


  —¿Iba solo?


  El guardia miró al detective con ojos extraños.


  —¡Claro! ¿Quién lo hubiera acompañado? Solamente él ocupa ese despacho, y los demás están vacíos.


  Miwins iba a retirarse cuando su mirada cayó sobre la puerta.


  Con el dedo se puso a frotar un desconchado reciente hecho en la pintura del panel, después gruñó.


  —¡Los imbéciles! Han estropeado mi puerta y yo que la había pintado tan bien el otro día. ¡Ah! ¡Esos obreros!, pediré sus nombres mañana al señor Mulberry y pagarán los gastos de una nueva mano de pintura.


  —¿Qué dice Miwins? —Preguntó el director—. ¿Qué obreros?


  —Son los que han venido a llevar un cajón con los mapas del profesor, y que lo han cargado a brazo sobre una carreta —respondió Miwins frotando cada vez más fuerte la parte estropeada de la puerta.


  —¡Basta con eso! —dijo Harry Dickson—. ¿Conoce la dirección de Mulberry, señor director?


  Miwins respondió en su lugar.


  —Claro. Tudorstreet. No me acuerdo del número pero es fácil de encontrar. Una casa antigua al lado del albergue de Navarra. Mulberry ocupa unas habitaciones, dos o tres, no lo sé. Vive solo, como si fuera un pequeño oso, que lo es en realidad.


  No se dijo nada improcedente delante del guardia, pero cuando Harry Dickson y Goodfield dejaron el Museo, el detective preguntó a su compañero.


  —¿Tiene órdenes de registro en blanco, Goodfield?


  —Ciertamente, señor Dickson.


  —¿Quiere llenar una a nombre del profesor Mulberry, a cuya casa nos dirigimos?


  Encontraron fácilmente la casa vecina al albergue de Navarra.


  A su llamada, una portera malhumorada abrió y se negó sin ninguna consideración a sus deseos a hora tan inusitada.


  —Queríamos ver al profesor Mulberry —dijo Goodfield.


  —Debe dormir a estas horas —rezongó la criada—, y si hace falta despertarle, les aseguro que no es fácil.


  Pero una puerta se abrió en el piso superior y una voz cascada dijo.


  —Viejo demonio, haz subir a esos señores.


  —He ahí toda su amabilidad —gruñó la mujer cerrando la puerta.


  Los detectives subieron la escalera, y en el primer piso vieron la corta silueta de un viejo obeso, encuadrándose en la abertura luminosa de la puerta.


  —Entren señores —dijo el viejo.


  Penetraron en una habitación llena de mapas y de libros; un fuerte olor a tabaco mentolado reinaba en el ambiente.


  —¿Scotland Yard? —preguntó el profesor.


  —Me parece que somos esperados —dijo irónicamente Goodfield.


  —No —replicó el viejo—, pero son las únicas personas cuya llegada era probable a estas horas. ¿Qué desean?


  —Saber dónde está su colega el señor Bunsing —dijo Harry Dickson.


  El profesor se encogió de hombros y no respondió nada.


  —O bien, saber dónde se encuentra la caja que han llevado esta tarde de su despacho —continuó el detective.


  Mulberry tomó una pequeña caja redonda y aspiró una gran bocanada.


  —Inútil preguntarme esto —dijo.


  —¿Incluso a cambio de esto? —preguntó bruscamente Harry Dickson enseñándole el estuche de Horeb.


  El profesor dio un grito ahogado.


  —¡Aquí está!


  Su mirada se quedó clavada en el misterioso medallón. De repente sus ojos adquirieron un horroroso color.


  —Demasiado tarde —gimió.


  Sus mejillas palidecieron de forma espantosa y se dejó caer en un sillón.


  —¡Truenos! —Gritó Dickson— se ha envenenado.


  —¿Cómo es eso? —dijo Goodfield.


  —Aspirando de esa caja delante de nosotros.


  Una extraña convulsión sobrecogió el obeso cuerpo del viejo, que permaneció inmóvil, con los ojos extraviados y arrojando espuma entre sus labios.


  —Un naufragio delante del puerto —afirmó Harry Dickson con voz sombría—. Pero, de hecho… ¿Dónde se encuentra ese puerto? No será el profesor Mulberry quien nos lo diga.


  V - EL VISITANTE INVISIBLE


  Eran las once cuando Dickson volvió a su casa.


  Estaba literalmente agotado y se acostó inmediatamente en previsión de las duras jornadas que iban a venir.


  Pero estaba visto que no podía gozar mucho tiempo de ese reposo bien ganado. El teléfono se puso a sonar con frenesí.


  —Diga. ¿Quién es? —respondió con voz desabrida.


  Una voz que no le era desconocida preguntó.


  —¿Es usted el señor Dickson?


  —Sí… y usted, ¿quién es?


  —¿No me reconoce? —Preguntó con desesperación—. ¡Dios mío!, no me atrevo a decirle mi nombre por teléfono y si por casualidad me reconoce, no lo diga. Ni siquiera el teléfono es seguro, señor Dickson, no me atrevo a volver a mí casa.


  El detective recibió como un choque eléctrico.


  Acababa de reconocer, aunque algo deformada por el miedo, la voz del profesor Bunsing.


  —Es necesario que le vea —imploró la voz al otro extremo del hilo—… Todo esto es tan extraño, tan imposible… ¿Podría verle?… ¿Dónde?


  —Ya le he comprendido —respondió Harry Dickson—. Hablemos poco y bien. ¿Está lejos de mí casa? ¿Por qué no viene aquí?


  —No me atrevo —gimió la voz—, y además estoy bastante lejos. ¡Me lo han quitado todo! Casi ni me dejan unas monedas. Y además… tengo miedo… ¡Oh! ¡Sí! Tengo mucho miedo.


  —¿Dónde está? —Se impacientó el detective.


  —Muy lejos, cerca de Kent Waters Works… telefoneo desde una cabina pública en Lewisham Jonction… Hay personas que esperan a su vez para telefonear, y además temo que me observen.


  Harry Dickson reflexionó por espacio de un segundo.


  —No debemos temer una indiscreción por parte del teléfono —dijo—, pero sí la debemos de temer por su parte. No olvidemos que hay personas ejercitadas que pueden comprender lo que está diciendo solamente leyendo en los labios. Por eso vamos a usar un viejo truco. ¿Le han dejado los cigarrillos y el mechero o las cerillas?


  —Sí —dijo la voz.


  —Muy bien, encienda un cigarro y eche un chorro de humo alrededor del aparato telefónico, después diga muy deprisa el lugar donde me va a esperar.


  —Muy bien, ahora mismo lo hago.


  Harry Dickson escuchó el clic del mechero.


  —Entre la esquina de Loam Pitt Hill y Sand Rock…


  —Muy bien, cuelgo.


  El detective interrumpió la comunicación y se echó a reír.


  —Imbécil —murmuró con un tono de desprecio—. Querer hacerse pasar por el señor Bunsing sin conocer al personaje.


  El señor Bunsing odia el tabaco.


  De nuevo se puso a reflexionar.


  —Quieren sacarme fuera de mi casa. Está tan claro como el agua. Y saben demasiado bien que no llevaré el estuche de Horeb conmigo… En consecuencia, vendrán a buscarlo aquí, durante mi ausencia. ¡Qué infantiles son!


  Juzgó inútil tomar más precauciones y se contentó con apagar todas las luces. Una vez realizado esto, se instaló en un cuartito al lado de la biblioteca, con un revólver a su alcance… Daban las doce en el carillón del comedor cuando escuchó el ruido de un pesado automóvil que subía por la calle silenciosamente.


  El motor dejó de sonar al poco rato, parándose delante de la casa del detective. Después, se puso al ralentí.


  Harry Dickson se dio cuenta de esto pero lo pasó por alto, sin embargo fue más tarde solamente cuando comprendió toda la importancia de este hecho sin trascendencia.


  Pasaron algunos minutos. Después le pareció oír un pequeño ruido proveniente de la biblioteca.


  Se hubiera dicho que era un choque metálico todavía algo apagado. Harry Dickson se levantó sin hacer ruido y extendió la mano hacia su browning: ¡No estaba allí!


  —¡Vaya!, lo que faltaba —gruñó—, no van a comenzar conmigo el juego de la Casa Pratt.


  Cuando murmuraba estas palabras sintió un ligero choque en su rodilla y una cosa se fue delante de él en la sombra. Rápidamente extendió su mano, pero no encontró más que el vacío, sin embargo, un instante después se produjo el mismo choque contra la otra rodilla.


  En la oscuridad, el detective se agachó e hizo con la mano un gesto circular. Alcanzó una cosa fría como de hielo que de repente fue arrancada de sus manos con una violencia tal que por poco pierde el equilibrio.


  Furioso e inquieto a la vez, se lanzó hacia el interruptor y lo giró. Ninguna lámpara se encendió.


  Como si su gesto hubiera sido una señal, un estropicio fantástico estalló en la biblioteca.


  Los muebles eran tirados sin contemplaciones, se daban golpes estrepitosos contra las puertas, rompían objetos… Todo esto sucedía en la más completa oscuridad, porque los pesados cortinones de terciopelo rojo estaban echados ocultando las ventanas.


  Harry Dickson pasó una mano temblorosa sobre la repisa de la chimenea.


  Una regla le dio un golpe feroz sobre los dedos, pero a pesar de eso tenía lo que buscaba:


  Una caja de cerillas.


  Vivamente, frotó una y levantó la pequeña llama por encima de la cabeza.


  Vio una sombra minúscula rodar delante de él y desaparecer en la dirección de la biblioteca, donde el estrépito continuaba con un frenesí cada vez mayor. La cerilla le quemaba los dedos; encendió una segunda y dio un paso hacia la puerta de su cuarto de trabajo.


  Se vio de repente arrollado por una cosa pesada y desconocida que le empujó por la espalda arrojándose sobre él. Reconoció el objeto, era la pantalla metálica de la chimenea. La gran hoja de hierro iba tumultuosamente como una vela loca que infla un viento tempestuoso, medio arrastrándose y saltando.


  Chocó con una silla, con tal fuerza que sus patas rodaron en pedazos. Pero Harry Dickson había visto ya lo que pasaba en la biblioteca.


  Era una verdadera escena de pesadilla grotesca e imposible. Una multitud de objetos se movían a la escasa claridad de las cerillas encendidas, unos trepando como si fueran rápidas culebras, otros como queriendo volar torpemente en el aire. Otros, incluso, realizando una danza macabra que hubiera sido profundamente ridícula sin la atmósfera de terror que reinaba en la habitación.


  —El misterio de la Casa Pratt se repite aquí mismo —murmuró Harry Dickson con los dientes apretados.


  Bruscamente, vio su secreter de roble temblar a pesar de su peso. Uno de los cajones se abrió con fuerza, como si una robusta mano lo arrancase de sus goznes. Al mismo tiempo una enorme cantidad de objetos, animados de una vida infernal, se dirigieron hacia la ventana.


  Los cristales volaron en mil pedazos, mientras que un ruido de cascada metálica se elevaba de la calle.


  Harry Dickson, escuchó de repente el motor del automóvil ponerse en marcha, roncando con fuerza, y alejarse. Al mismo tiempo las lámparas se encendieron en el techo y el silencio volvió a la habitación.


  El detective se lanzó hacia la ventana rota y miró hacia la calle: una multitud de objetos estaban en el pavimento y a lo lejos, unos agentes de policía venían corriendo hacia allí.


  Volviendo a adquirir su sangre fría, Harry Dickson miró con detenimiento el sitio devastado.


  —Inútil buscar el estuche de Horeb —dijo—, ya que se encontraba en este cajón, pero creo que ya no importa.


  Me parece que ahora ya conozco la identidad de mí invisible visitante de medianoche. Es un bonito recurso, pero creo que no debe repetirse muy a menudo.


  Sin sombra de mal humor, puso un poco de orden en su devastada casa.


  —La ciencia es una cosa bella —monologaba—, pero en el momento en que se encuentra en manos de locos o niños, puede volverse muy peligrosa.


  Vamos a poner freno a esos ejercicios.


  * * *


  La providencia velaba por la simpática figura de Tom Wills. El joven había pasado la velada en un teatro de Drury Lane. Volvía a pie por las calles tranquilas, feliz de respirar un aire más o menos puro después de soportar el de la sala de espectáculos, recalentado y viciado.


  Evitaba las grandes arterias todavía iluminadas y muy alegres con los rumores nocturnos, prefiriendo las calles tranquilas.


  A la altura de Marlbourghstreet, vio un gran auto que estaba aparcado con todas las luces apagadas.


  En otras circunstancias no le hubiera prestado ninguna atención, pero al pasar por delante del coche vio que sus ocupantes se afanaban en torno al motor, que por lo visto tenía una avería.


  Tom se extrañó bastante al encontrarse delante de dos viejecitos, vestidos a la usanza del siglo pasado y manifiestamente desamparados ante esta avería que les obligaba a la inmovilidad.


  Oyó a uno de ellos gemir con una voz agridulce.


  —No conozco nada de estas espantosas mecánicas modernas. He aprendido a conducir un poco, pese a que me ha costado muchos esfuerzos, pero de lo que tienen dentro no sé absolutamente nada.


  —¡Ah! No me encuentro muy bien. Debía de haber tomado de nuevo hoy la medicina.


  Tom Wills se sobresaltó. La expresión desusada que el viejo acababa de emplear le extrañó: tomar la medicina… ¿Ted Brockhurst no se había extrañado también como él? Estaba bastante oscura la calle. La economía metropolitana había hecho apagar la mitad de las lámparas eléctricas y el alumbrado era de lo más avaro.


  El joven se aproximó e hizo un saludo.


  —¿El coche no quiere andar, señor? —preguntó Tom muy cortésmente—. Permítame que les eche una mano… Es mi profesión.


  —En verdad, excelente joven —dijo uno de los viejecitos—. Entonces, si es tan amable, mírenos este motor. Le pagaremos lo que sea si nos lo arregla.


  Tom abrió el capot y se puso a hurgar entre las vísceras metálicas del automóvil. Unos segundos más tarde, había descubierto la causa de la avería.


  —Un poco de polvo en el carburador —dijo sonriendo—, y nada más. No pasa nada más que eso. Arranque…


  —¡Ah! Estamos muy contentos —dijo el viejo que había hablado antes.


  En este momento, los faros del coche se encendieron y su reflejo iluminó la cara de Tom.


  Un grito ahogado surgió.


  —¡Tom Wills!… ¡El ayudante de Harry Dickson!


  Viéndose descubierto, Tom iba a lanzarse sobre uno de los automovilistas cuando recibió en plena cara un golpe violento que le hizo balancearse. Cuando volvió de nuevo a estar en equilibrio, el coche ya arrancaba. Cogió velocidad y giró a lo lejos por la esquina de Wardourstreet.


  Furioso, pero decidido a no quedarse allí, el joven detective se puso a correr con todas sus fuerzas.


  Alcanzó Wardourstreet, cuando un taxi libre pasaba por allí. Tom subió rápidamente.


  —Policía —dijo jadeante—. Diez chelines de propina si atrapas aquella berlina, chófer.


  —Entendido, mi capitán —respondió el chófer apoyando el pie sobre el acelerador.


  A lo lejos la luz roja del auto iba perdiéndose.


  Pero el taxi era un buen automóvil y su conductor un as del volante.


  Al llegar al Strand, Tom Wills vio que habían ganado mucho terreno a la pesada máquina. Mirando bien, distinguió una cara lívida, pegada al pequeño vidrio posterior del coche.


  —¿Están locos ahí adelante? —dijo de repente el chófer…


  —¡Dios mío! ¡Han perdido la dirección!


  En efecto, el auto perseguido comenzaba a describir fantásticas curvas.


  —¡Justo Dios! —Dijo de nuevo el chófer—. Atraviesan los jardines sin pensar que hay avenidas. Como los coja un guardia no se van a librar de una buena multa, no faltaría más.


  Un momento más tarde daba un verdadero aullido de terror.


  —¡Van derechos hacia el Támesis! ¡Ah! ¡Qué locos! ¡Ah! ¡Qué desgraciados!


  Impotentes para acudir en socorro de la máquina, privada de dirección, Tom Wills y el chófer asistieron al accidente final.


  El auto se dirigió como un bólido hacia el embarcadero. Saltó por encima de la acera de la amplia explanada embaldosada, rompió un banco de madera y rodó hacia el agua. Llegado al borde, pareció que permanecía una fracción de segundo inmóvil, como si el hierro dudara por sí mismo, y de repente se sumergió en las olas del río. Se escuchó el formidable ruido, de su caída, poco después toda la atmósfera abrasaba.


  Un geiser de llamas y de vapor surgió del río y se dirigió hacia las nubes, mientras que un inmenso trueno retumbaba en la ciudad dormida.


  Después, una lluvia de piedras, de metralla y de barro cayó sobre la población, mientras que una nube de vapores externos quedaba estancada en el aire.


  —Les digo que encontraron una mina ahí debajo —gritó el chófer—. He servido en la marina durante la guerra, y es absolutamente comparable a la explosión de uno de esos condenados juguetes.


  La policía fluvial procedió inmediatamente a realizar sondeos, pero no encontró nada, pese a que se miró en una zona de varias yardas de longitud alrededor del muelle.


  —Una mina o un torpedo —contó Tom Wills a Harry Dickson haciendo suya la idea de su chófer nocturno.


  —Una fantástica y potente máquina desconocida —replicó Harry Dickson—, accionada por una materia igualmente desconocida, que con el contacto del agua ha producido la catástrofe.


  Pienso Tom, que de ahora en adelante habrá menos sortilegios en la casa de Old Jewrystreet.


  Se tomó algún tiempo para reflexionar antes de continuar.


  —Esto hace que ya haya tres espiritistas menos en Londres.


  —Dios sabe cuántos quedan todavía de esta calaña —dijo Tom.


  —Cinco —respondió Harry Dickson contando con los dedos.


  —Eh… jefe, parece muy seguro. ¿Los conoce por casualidad?


  —Es lo último del mundo que sabría, pero conozco su número.


  Y como la mirada de su ayudante pareciera incrédula, dijo:


  —Ted Brockhurst, que es un espíritu muy observador, ha contado ocho atriles en el extraño hemiciclo que veía desde el salón rojo.


  Tom Wills aplaudió.


  —Me doy perfecta cuenta. ¿Entonces va a terminar de una vez para todas con esa morada infernal?


  —Antes —dijo Harry Dickson—, vas a ir a comprarme un gato.


  VI - EL GATO


  —¿Un gato? —Exclamó Tom Wills—. Pero si me parece que no he visto aquí un solo ratón. Además no se olvide, jefe, que la señora Crown no puede soportar los gatos. Si trae uno a casa, es capaz de ponernos en la calle.


  —No tengas ningún miedo, joven amigo, ese digno felino no conocerá las delicias de Bakerstreet, sino las de Old Jewrystreet que serán, según me temo, mucho menores.


  —¿Va a encerrar el gato en la casa abandonada? ¿Se trata de un experimento?


  —Tú mismo lo has dicho… una experiencia que pudiera ser definitiva.


  —¿Por qué escogió un gato? Maúlla y hace ruido. Si me hubiese mandado un conejo o una cobaya para semejante experiencia…


  —Si se encuentran semejantes animales en una casa, los que los encuentren sabrán enseguida que se trata de un experimento y actuarán en consecuencia.


  Sin embargo, un gato se introduce por cualquier parte. En cuanto llegue un extraño, nuestro felino tendrá la suficiente picardía para esconderse corriendo.


  Esta tarde instalarás a este animal en la habitación que ocupó el señor Marwell, y cada mañana irás a llevarle leche y comida. El resto lo hará el laboratorio de análisis del hospital de Ted Brockhurst.


  Tom Wills se dirigió a la casa encantada.


  Al atardecer entró por la puerta del callejón, abrió la puerta de salida, se deslizó hasta la habitación e instaló al gato según las instrucciones recibidas.


  —Abre bien los ojos, Minet, dijo dejando al animal con una caricia. Esto será muy fácil para ti, que ves la noche como el día. Y mañana me contarás todo a cambio de tu comida diaria.


  El gato permaneció cuatro días en la casa de las alucinaciones. A este respecto transcribimos los partes diarios, o más bien los boletines de salud, que Tom Wills entregaba cada día a su jefe:


  «Primer día: Minet está muy bien. Ha comido todo lo que le he dejado ayer. No es poco. Vino a restregarse contra mis piernas y a pesar de su soledad, parece contento de la nueva casa».


  «Segundo día: Minet ha comido mucho menos. Por el contrario bebió toda la leche y vació un gran jarro de agua fría. Está menos cariñoso y no acude a mí llamada como el primer día».


  «Tercer día: El pobre animal está realmente enfermo. No ha comido, pero bebió mucho como la víspera. Desde que le renové su provisión de agua, se tiró sobre ella literalmente muerto de sed. Se queja suavemente y no contesta a mis caricias».


  «Cuarto día: El animal va a morir. No ha tocado ni la comida ni la leche, pero de nuevo ha bebido todo el agua. Da boqueadas y vomita materias negras. Cuando lo toco, grita de dolor, no tiene fuerza para arañarme ni para defenderse. Lo llevo a casa de Harry Dickson».


  Informe de los médicos expertos del Hospital de la Marina:


  «Hemos procedido a la autopsia del gato que nos ha confiado Harry Dickson. Todo el cuerpo está lleno de profundas y singulares quemaduras que se parecen a las encontradas sobre el cuerpo del señor Marwell. Pero son mucho más importantes. Las vísceras sobre todo han sido alcanzadas, así como los músculos del vientre, mientras que las heridas de la espalda, protegidas por la piel, son menos graves y casi sin importancia.


  »No podemos dar ninguna explicación en cuanto a la causa de estas heridas».


  Harry Dickson releyó las notas de su alumno, después el informe médico. En su cara se leía el triunfo.


  —Nos aproximamos, Tom. —Dijo con una voz alegre.


  —Me pregunto —replicó el joven—, cómo se explica el hecho de que las quemaduras del señor Marwell fueran menos serias que las de nuestro pobre Minet.


  —Es bastante fácil de comprender, sin embargo reina una atmósfera maligna en el cuarto donde murió Marwell y fue envenenado nuestro gato.


  El vagabundo sólo estaba allí por la noche, mientras que el animal permaneció allí encerrado durante cuatro días enteros.


  Esto no es todo. Me temo otra cosa, y he pensado que un paseo por los barrios bajos de Londres podría darnos alguna luz sobre el tema…


  Durante el día, entraron en una de las tabernas de las que había visitado el señor Marwell. Allí preguntaron dónde vendía el vagabundo los objetos que robaba en su morada clandestina.


  Era en un pequeño puesto donde se regateaba y donde no tuvieron ninguna dificultad para dar toda clase de explicaciones.


  —Miren —dijo uno de los comerciantes—, he aquí lo que he comprado al peso la última vez que vino. Creo que fue uno o dos días antes de que le descubrieran asesinado sobre el embarcadero.


  El comerciante le dio un grueso tubo de plomo de buena sección, cerrado por un extremo y serrado por otro.


  —Lo ha debido de arrancar de alguna conducción de agua, pero no sabía que existieran semejantes tuberías.


  Harry Dickson levantó la pesada tubería y su mirada brilló.


  —Se lo compro por el triple del precio que le habéis dado —dijo.


  —Entonces serán seis chelines —respondió el de la tienda.


  Harry Dickson pagó sin regatear y abandonó el establecimiento muy contento por su extraña compra.


  —Así pues, dos días antes de su muerte, vendió este cilindro de plomo —dijo el detective—. Lo que explica, Tom, que Marwell tuviera menos quemaduras que Minet.


  —¿Y por qué? —preguntó Tom Wills.


  —Por el misterio de la Casa Pratt, Tom, o más bien por uno de los misterios, y sin ningún género de duda, el más importante. Así, el señor Marwell ha sido más o menos el artífice de su propia desgracia.


  Llevaron el tubo de plomo a su casa de Bakerstreet. Harry Dickson corrió a encerrarse con él en su laboratorio. Cuando salió, su cara estaba radiante.


  —Vamos a dar una vuelta por Old Jewrystreet —dijo—. La casa encantada tiene algo que enseñarnos.


  —¿Cómo? ¿Lleva ese pedazo de plomo? —Dijo Tom—. Me parece que es un poco latoso.


  —Lo vamos a necesitar —respondió lacónicamente el jefe.


  La Casa Pratt los recibió como siempre, con su mismo aspecto mohoso y glacial. Encontraron el sombrío corredor, tapizado de telas de araña y plateado por los paseos de los caracoles.


  —Voy a cerciorarme por mí mismo de que no está el salón rojo, —dijo Tom Wills.


  Harry Dickson le dio un golpe en el hombro.


  —No, no estará… No estará nunca.


  Pero vamos a buscar y creo que encontraremos alguna cosa por lo menos tan importante como el salón.


  Subieron al piso y entraron en la habitación del pobre señor Marwell, el hombre que nunca tuvo suerte.


  Una vez allí, Harry Dickson miró en torno suyo y su ayudante le oyó decir en voz baja:


  —Está la cama, y después la cómoda.


  Se arrodilló y echó una mirada por debajo de la cama.


  —Nada —dijo.


  Volviéndose hacia Tom Wills que seguía sus movimientos con un aspecto muy extrañado, le pidió que le dejara su bastón.


  —Éste será el bastón que desvelará el misterio de la Casa Pratt, Tom —dijo con voz emocionada—. Mire, doy uno, dos tres golpes… y el telón se levanta. ¿Sobre qué?, sobre el misterio de la Casa Pratt.


  Se agachó y pasó el bastón por debajo de la cómoda.


  Un ruido de piedras rodando se escuchó y un guijarro gris del tamaño de un puño fue proyectado en medio de la habitación.


  Tom se agachó, pero su jefe le retuvo…


  —¡Cuidado!, pequeño. He aquí una cosa que no se coge con la mano como una piedra.


  —Deme el tubo de plomo.


  Tom Wills obedeció, y su jefe hizo rodar la piedra dentro del cilindro que tapó enseguida, cerrando su única abertura a golpes con la culata de su revólver.


  —Bueno, esto ya está seguro y no nos puede causar ninguna desgracia.


  —¡Causar una desgracia! —repitió Tom sin comprender. ¿Qué es ese guijarro?


  —¿Este guijarro? ¡Qué falta de respeto! ¡Pero si es la piedra de Horeb! O más bien un fragmento…


  La piedra que da la potencia, la vida y la muerte. Así la quieren llamar los señores espiritistas, que arderían de deseo por lograr un pedazo para sus estuches vacíos. Pero de hecho, Tom… es un formidable pedazo de radio puro.


  —¡Vaya! ¡Ya caigo! —dijo el joven.


  —Sí, amigo mío. Esto explica las misteriosas quemaduras recibidas por el señor Marwell y por nuestro pobre Minet.


  —No es eso lo que le quería decir —replicó Tom—, pensaba en el señor Marwell. ¡A mil libras el gramo! Ese pedazo debe valer millones y millones. Y el señor Marwell lo dejó caer como una piedra inútil, fuera del tubo de plomo que corrió a vender con entusiasmo por dos chelines. ¡Y a este imbécil se le llama el hombre que no tuvo suerte!


  * * *


  —Sin embargo, esto no explica el misterio de las alucinaciones —dijo Tom Wills caminando al lado de su jefe.


  —Nunca ha habido alucinaciones en la Casa Pratt —respondió Harry Dickson.


  —De esta forma, las cosas vistas fueron reales. Pero sin embargo aquí no encontraremos su razón de ser.


  —Bah —dijo el jefe—, nunca ha pasado nada en la Casa Pratt, que me maten si me equivoco.


  Tom se molestó.


  —¿Cómo es eso?… ¿Y Ted Brockhurst, no ha venido, no es verdad?


  —Eso también lo afirmo.


  —Pero —se impacientó Tom—, cuándo tendremos la clave, la verdadera clave de este enigma.


  Harry Dickson terminó de tomar tranquilamente un magnífico melocotón, que le habían servido a modo de postre.


  —Quizá esta tarde…


  —¿Por qué ese quizá? —Se obstinó Tom.


  —Por esto. Falta aún una sola cosa en la cadena de razonamientos que he realizado desde hace varios días ya, pero que está incompleta. Suponte Tom, que tengas un fusil cargado, un buen fusil con un buen cartucho, provisto de una excelente bala, repleto de pólvora de la mejor calidad, pero… que faltara el detonador. Estaría completamente impedido para realizar el disparo, amigo mío.


  —Entonces, ¿no le falta más que el detonador?


  —En efecto. El detonador mental —respondió Harry Dickson sonriendo.


  —Pero… ¿Dónde encontrarlo?


  El detective se dio un golpe en la frente.


  —Aquí… y no en otra parte. Deme mi pipa, Tom, esa buena y vieja pipa de espuma inglesa y llénemela de ese excelente tabaco de Holanda. Muy bien… una cerilla y heme dispuesto a salir en busca del descubrimiento.


  Tom sabía que por ninguna causa debía interrumpir las ensoñaciones de su amo, ensoñaciones que prometían ser fecundas. Fue en busca de la señora Crown al office y pasó una hora, tal vez dos, escuchando a la digna ama de llaves pasar revista a todos los sucesos del día. La señora Crown comenzaba a soltar una virulenta requisitoria contra el carnicero, que le había vendido una carne demasiado dura, cuando oyeron un ruido en el comedor.


  —¿Qué hace el señor Dickson? —preguntó el joven extrañado—. Escuche esa singular manera de caminar.


  —¡Pero si no camina! —Dijo la señora Crown—. ¡Baila!


  —¡Baila! —rugió Tom Wills—. Es que lo ha encontrado.


  En un momento se encontró en el comedor, y en efecto vio a su jefe dando cabriolas, en una habitación repleta de una espesa y olorosa humareda.


  —¡Eureka! —gritó Dickson, viendo entrar a su ayudante—… ¡Ah!, qué bueno es poder servirse de esa formidable palabra de Arquímedes.


  —¡Dígamelo! Dígamelo rápido —suplicó Tom Wills.


  —Mejor que eso Tom —exclamó el detective—, se lo voy a enseñar. Sí, presenciándolo, como se dice en lenguaje oficial. Con sus propios ojos.


  —Pero todavía… —suplicó Tom, incapaz de esperar más tiempo.


  —Una simple cuestión de medida, Tom… sí, digamos que cinco o seis metros a lo más, y después una puerta… En fin, el mínimo error que se puede perdonar a un hombre en una noche oscura, y en una hora en que todavía no ha salido la luna.


  —¡Y cómo quiere que comprenda ese acertijo! —gimió el joven.


  —Ven deprisa, vamos a hacer esta tarde una última visita a Old Jewrystreet y a su callejón.


  —¿Y a la Casa Pratt? —añadió Tom.


  —Ya te he dicho que no se trata de la Casa Pratt.


  —¡Basta de enigmas! —Dijo Tom—. Voy con usted.


  Caminaron tan deprisa que pronto alcanzaron su lugar de destino. Inmediatamente se dirigieron al callejón. La noche era negra, como deseaba Harry Dickson.


  —Encuéntreme la puerta, Tom.


  —Sí, es preciso tener ojos de gato para descubrirla… en fin aquí la tenemos, es tan estrecha que fácilmente se pasaría por delante sin verla.


  —Precisamente, pasemos por delante sin verla —dijo Harry Dickson.


  —¿Qué? ¿Qué dice?


  —Digo que pasemos por delante sin verla. Demos unos pasos más todavía, cinco, seis…


  —¡Oh!, ¡perdón! Hay exactamente ocho. No me he equivocado mucho.


  Tom no dijo nada. Un poco de luz comenzaba a hacerse en su mente. A algunas yardas de la puerta que acababan de sobrepasar, otra se abría en la pared, absolutamente idéntica a la primera. Harry Dickson la abrió dando una vuelta al pomo, y Tom Wills se quedó estupefacto: se encontraban en el pequeño patio de la Casa Pratt, delante del lavadero con el vidrio roto.


  —¿Cómo? ¿Hay dos puertas? —comenzó—. Pero no… sólo hay una, la hemos pasado y… hemos entrado… ¡Parece una locura!


  —No, —dijo Harry Dickson abriendo la ventana del office—. No, Tom, estamos… ¿Comprendes dónde estamos?


  Estaban en el sórdido office, que tantas veces hemos descrito y cuando Tom encendió su linterna dijo:


  —Mire, jefe… ¡Están ahí!


  —¿Quién está ahí?, amigo mío.


  —Claro. ¡Las pinzas… el atizador!


  —¡Ciertamente!, y esperaba encontrarlas. Vamos a inspeccionar ahora.


  Dickson se dirigió hacia el salón y abrió la puerta.


  Tom se sobresaltó y tuvo que agarrarse al brazo de su jefe. ¡El pequeño salón rojo estaba delante de ellos!


  No era aún el momento de las explicaciones ni de las sorpresas. El detective había tomado un aspecto duro y severo. Iba a actuar.


  —Cuidado con los objetos que vuelan por el aire, con los revólveres que pueden escapársenos —murmuró Tom.


  Harry Dickson se encogió de hombros con un gesto brusco.


  —He ahí un hecho fantasmagórico que ha terminado para siempre, gracias a que una máquina infernal, que se encuentra en el fondo del Támesis, se ha deshecho en mil pedazos, Tom.


  El salón los esperaba con sus cojines rojos y su dulce lámpara, pero apagada.


  Harry Dickson caminó hasta la pared del fondo y encendió su linterna. Los rayos fueron reflejados por la pared.


  —Un espejo… —dijo—. ¡Ah! Veamos su grado de inclinación. Bueno… Ya caigo, la escena debe pasar debajo. Y aquí era… Claro que sí, estoy en lo justo. ¿Quizá era un puesto de observación? Muy posible, pero puede que no… ya lo veremos. Venga, Tom.


  —Espero que no encontraremos a nadie. —Dijo Tom Wills.


  —No creo, ordinariamente esperan a la medianoche… hora fatídica. O bien se procede un poco más tarde, según no sé qué ritos. Una cosa es cierta: que si alguien enseña, aunque sólo sea la punta de la nariz, recibirá un buen golpe.


  Bajaron a los sótanos.


  Uno de ellos estaba dividido por una pared de ladrillos.


  Harry Dickson palpó las piedras con mano experta.


  —No es tan maléfico —murmuró apoyándose con fuerza en una de ellas—. Una parte de la pared se apartó.


  Tom vio un espacio oscuro, en el que un rayo de su linterna reveló unos objetos altos y oscuros. Al mismo tiempo el reflejo de cobre de un gran atril le dio en el ojo. Con un gesto maquinal, bajó la linterna.


  Una luz blanca salió muy suavemente en un principio, y después más intensa de minuto a minuto.


  —La cámara misteriosa de la que ha hablado Ted Brockhurst —dijo Tom—. No hay nadie entre los atriles… ¡Mire, no hay más que cinco!


  —Creo que no hace falta explicación, los otros tres no tenían por qué estar ahí.


  Mientras miraban a su alrededor, un sordo rumor se elevó de repente y los dos cogieron su revólver.


  El ruido se hacía cada vez mayor. Se diría que un gran artefacto móvil en marcha se dirigía hacia ellos.


  Bruscamente, las baldosas, entre los atriles fueron levantadas por un sordo ruido.


  —¡Cuidado!… —dijo Harry Dickson—. Una trampilla que se abre…


  Las piedras del suelo se apartaban, en efecto. Un quejido furioso, un grito salvaje, se escuchó y apareció un ser monstruoso.


  Un viejo, horrorosamente lívido, encadenado a un pesado sillón de madera gris, apareció en medio de los atriles vacíos. Ni Dickson ni su ayudante, tuvieron ninguna dificultad en reconocer la extraña figura de que había hablado Ted Brockhurst.


  Apenas los vio el extraño viejo, se puso a dar gritos de espanto.


  —Déjenme… Yo no sé nada… No soy Pratt… No sé ni yo mismo quién soy.


  Tom Wills escuchó a su jefe proferir una exclamación, que muy pronto se cambió en verdadero júbilo.


  —¡En este momento, todo está claro! Harry Dickson, avanzó hacia el hombre encadenado y desató sus cadenas.


  —Voy a decirle su nombre —dijo—. Usted es Ned Garret.


  El viejo dio un furioso rugido de alegría.


  —Sí, Ned Garret, lo había olvidado, yo no era Pratt. Lo he jurado… pero continúan torturándome por toda la eternidad.


  Pasó sus horribles y pálidas manos por la frente.


  —Tengo mil años —dijo—. Exactamente mil veinte años. Creo que tengo derecho a ser librado de este purgatorio.


  —Tom —dijo Harry Dickson—, corre al teléfono y llama a Scotland Yard. Es preciso que este desgraciado sea internado rápidamente en una clínica, para que allí le proporcionen los cuidados que necesita.


  A continuación, que una escuadra de agentes se ponga al acecho en los alrededores. De aquí a una hora quizá podamos capturar con toda comodidad a los cinco últimos espiritistas de Londres.


  VII - LA VERDAD SOBRE LA CASA PRATT


  —Sígame Goodfield, y usted también, Ted Brockhurst, y tú, Tom —dijo el detective.


  A primera vista las explicaciones pueden parecer un poco arduas. Sin embargo no es así, todo se encadena perfectamente. El hombre que hace un cuarto de siglo vivía en la casa de Old Jewrystreet, Benedict Pratt, era un sabio. Se había dedicado a las ciencias ocultas, pero ante todo tenía un extraordinario espíritu científico.


  Antes de que el señor y la señora Curie obtuvieran solamente una pequeña cantidad de ese misterioso metal llamado radio, Pratt entró en posesión de un enorme pedazo de esa materia.


  Misterio… Pratt había viajado mucho por los países más extraños y era un nombre taciturno y poco comunicativo. Lo que es verdaderamente cierto es que como era el gran maestre de los espiritistas, presentó su descubrimiento como un fragmento de la piedra de Horeb, con virtudes extrañas e imperecederas.


  Dio a cada uno de sus asociados en el espiritismo, un estuche análogo al que descubrió Ted Brockhurst, prometiéndoles a cada uno un fragmento de la famosa piedra.


  Esto me hizo pensar que Pratt descubrió esos estuches en alguna región todavía mal explorada de Asia o África.


  No ignoran que el radio se muere a la larga, que su energía se disipa al cabo de los años. Para guardarlo mucho tiempo, e igualmente para protegerse contra el peligro de las radiaciones, los que lo manipulan lo han encerrado en recipientes de gruesas paredes de plomo. Sin duda los famosos estuches de Horeb, no eran más que cajas aislantes para que el que lo llevara no estuviera en peligro en ningún momento. Entre los descubrimientos de Pratt, o más bien entre sus inventos, se encuentra la famosa máquina magnética de ondas dirigidas.


  ¿Cuál fue el propósito de su inventor al construirla? Simplemente atraer con ella todos los estuches de Horeb que se encontraran a su alcance convirtiéndole en el jefe perpetuo de los espiritistas. Sin embargo, aquí tengo yo una duda que quedará sin respuesta. Este estuche parece servir para dos fines:


  Primero, llevar dentro un pedazo de la famosa piedra de Horeb.


  Segundo, poder responder a cualquier llamada de Pratt… científicamente esto no concuerda, pero continuemos…


  Pratt y los espiritistas creían de modo firme que poseían, gracias a esta piedra mágica, el secreto de la vida y de la muerte, que su ciencia busca desde hace siglos. ¿Qué pasó entonces?


  Pratt debió de arrepentirse de su promesa. Quiso guardar su secreto, para él solo. Debió de verse amenazado con las peores represalias por sus asociados. Sin embargo tuvo suerte… Quizá se dio cuenta de que tenía en sus manos una maravilla científica, pero no mágica. De esta forma escondió el radio en una gruesa conducción de agua, de plomo, y la dejó colocada en una pared de la casa.


  Los espiritistas no lo han encontrado jamás.


  Por esta época se sitúa el atentado proyectado por Ned Garret.


  Atraído por el ruido de las seudoriquezas de Pratt, Ned Garret se introduce en la casa de Old Jewrystreet, con la intención de asesinar al propietario. Pero fue cogido in fraganti, porque Pratt, despertado a tiempo, saltó sobre él, le arrancó su arma y lo dejó completamente inconsciente. Queda un momento perplejo delante del cuerpo inmóvil del bandido, pero de repente hace un descubrimiento interesante: Ned Garret se le parece enormemente.


  Muy pronto, en su ingenioso cerebro, nace un proyecto fantástico. Desde hace mucho tiempo desea liberarse de los espiritistas y trabajar solamente en su provecho: pero está ligado a ellos por juramentos implacables.


  He aquí la ocasión de volver a disfrutar de la libertad. Rápidamente, puso el cuerpo de Ned Garret en su cama, le arregló un poco la cara y se dispuso a marchar.


  Pero durante la lucha de los dos hombres, se han dado unos gritos horribles. La policía llama ya a la puerta y la muchedumbre se agolpa a la entrada. Es preciso jugar la carta final.


  Pratt piensa que los castigos previstos por los espiritistas son mucho más terribles que los de la justicia inglesa. Como hombre de ciencia, Pratt ejecutó a las mil maravillas el papel de un loco, de un alucinado.


  Sabe que de esta forma se liberará de los juicios de la publicidad y cuenta con que tendrá éxito para escaparse un día del manicomio donde será recluido.


  Para entonces alcanzará la libertad absoluta, lejos de sus amigos los terribles espiritistas.


  Todo sucedió como había sido previsto a no ser que en el transcurso de una tentativa de evasión se mató.


  Queda sin embargo Ned Garret, a quien todo el mundo ha tomado por Pratt, se constata que ha fallecido y se va a proceder a su entierro.


  Pero los nigrománticos, no lo entienden así. Gracias a sus sombrías prácticas de magia negra, esperan arrancar al mismo cadáver el secreto maravilloso, por eso roban el cadáver. Júzguese su alegría al constatar que el que toman por su jefe no está muerto sino solamente herido.


  Le cuidan, le devuelven la salud… pero el terrible golpe ha estropeado el cerebro del desgraciado y los espiritistas se encuentran delante de un demente.


  Entonces tratan por todos los métodos posibles de devolver la memoria al pobre Ned, para saber dónde se encuentra la piedra de Horeb. Como no pueden trasladarlo a la Casa Pratt, lo hacen al inmueble vecino que pertenece a uno de los asociados, y lo instalan en una casa exactamente igual a la del gran maestre de los espiritistas.


  Durante años llevan a Garret de habitación en habitación para ver si logran que recuerde, ya que si designa en la casa trucada, un lugar como el que utiliza para esconder el tesoro, será fácil encontrarlo en la verdadera casa.


  Así pues los espiritistas han debido hacer incluso la conducción de plomo, ya que la copia de las dos casas es admirable.


  Garret continúa protestando, no sabía nada, no se llamaba Pratt.


  El tiempo no cuenta para los nigromantes.


  Después de haber usado métodos humanos, recurrieron a los métodos de magia negra entre los cuales se encontraba la tortura.


  Han debido emplear al mismo tiempo la extraña máquina imantada, ya que hemos encontrado cables eléctricos junto al sillón del desgraciado Garret, en el lugar donde debía encontrarse el estuche misterioso que permanecerá en el misterio para siempre.


  El salón rojo que hemos visto era una habitación prevista para la práctica del espiritismo; en cuanto al espejo gigante, que permitía asistir al suplicio de Garret, tiene también su razón de ser. Esa instalación permitía que los nervios de esos señores no se viesen afectados con los aullidos de su víctima, y nada más. Bajo un cierto punto de vista hay que considerar que eran sensibles.


  —¿Y el caso del señor Marwell? —preguntó Goodfield.


  —Se explica todavía más fácilmente. Marwell se equivocó por dos veces de puerta, se introdujo en la casa imitada. La primera vez vio el salón rojo, vio igualmente las fantásticas proezas de las pinzas y el atizador. ¿Por qué?, porque en ese momento debían de haber conectado la máquina imantada y los objetos de hierro eran atraídos por su potencia.


  He de hacer notar que en la Casa Pratt había muy pocos objetos de hierro y acero, sin duda debido a la máquina. La segunda vez que fue a acostarse en lo que creía ser la habitación y que no era más que su fiel reproducción, durante la noche, el imán gigante funcionó y el señor Marwell, que decididamente no tenía suerte, fue mortalmente herido por el atizador que se movía gracias a la gran potencia del imán que parecía tan terrible como invisible. Los espiritistas debieron darse cuenta por los gritos y rápidamente tomaron la decisión de que llamarían menos la atención por su parte haciendo que se fijasen en la Casa Pratt donde de hecho no pasaba nada.


  Se dieron cuenta de que la policía advertiría rápidamente que Marwell vivía de modo clandestino en la Casa Pratt. Como ya sabemos se las procuraron para arreglar muy hábilmente la cosa.


  Ted Brockhurst entró también en la casa imitada y conocemos muy bien lo que pasó. En este momento la fuga de su revólver no debe ser un misterio para nosotros: el arma solamente obedecía a la máquina imantada.


  —Estoy convencido —dijo Ted Brockhurst—, que en definitiva los espiritistas no son unos asesinos.


  —Es la verdad. Tampoco sé si podrán acusarlos de algo, aunque yo podría demandarlos por el extraño estropicio que hicieron en mi casa de Bakerstreet, pero los dos culpables han muerto.


  Igualmente hay que afirmar que el secuestro de Ned Garret es un delito que debe ser castigado. Pero en los Registros del Estado Civil tanto este hombre como Pratt están muertos, y el asunto se complicaría con todas estas cuestiones de procedimiento.


  —Pero el señor Bunsing ha sido muerto —dijo Tom Wills—, y han encontrado su cuerpo en los sótanos de la segunda Casa Pratt.


  —El señor Bunsing no ha sido asesinado —replicó Harry Dickson—, he aquí su breve y lamentable historia:


  Cuando el señor Mulberry, el geógrafo espiritista, descubrió la pérdida de su estuche de Horeb, fue presa de una gran desesperación.


  Sin embargo, vio desde la ventana de su despacho que me dirigía a ver a su colega el señor Bunsing, y tuvo el presentimiento de que venía a preguntarle sobre el extraño objeto. Por los pasillos privados del museo, llegó hasta la puerta del despacho del señor Bunsing y desde allí escuchó nuestra conversación.


  Después de mí partida, fue a ver al egiptólogo y le pidió alguna cosa sin importancia. Todos los indicios me hacen pensar que lo confesó todo a su colega y que éste, debido a la gran emoción… murió instantáneamente de un ataque al corazón.


  El informe de la autopsia hecha por el forense es convincente a este respecto.


  Para hacer desaparecer el cadáver, el señor Mulberry no encontró nada mejor que meterlo en un gran cajón que debía ser llevado aquella misma tarde, y mandarlo a la casa vecina de la Casa Pratt.


  Cuando recibió mi visita creyó que todo estaba descubierto y se suicidó. Pero sus asociados en las ciencias ocultas no querían dejar un estuche de Horeb entre mis manos, y ya conocemos todos cómo han procedido para conseguirlo por medio de ese estropicio.


  —Así pues —dijo Tom Wills—, durante veinticinco años estas personas no han hecho más que buscar la famosa piedra que estaba escondida en un tubo de plomo. En todo caso era un tesoro fabuloso. Pero supongo que no se hubieran quedado muy contentos si hubieran sabido que no era más que radio.


  —¿Sabe una cosa? —intervino Goodfield—, que la semana próxima, la Casa Pratt pasará definitivamente a propiedad del Estado…


  Señor Dickson, ha llegado justamente a tiempo para hacer una buena limpieza de todos esos misterios.


  Verdaderamente los nuevos propietarios deben agradecérselo mucho.


  Notas


  
    [1] Poultry: en inglés, gallinero. (N. de la edición original). <<


    [2] River en el original, con mayúscula; se refiere al Támesis (N. del T.). <<
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